





Cristóbal Colón, marino desde su primera juventud, se había
distinguido por su arrojo en las guerras del Mediterráneo. Era
joven todavía cuando los azares de la suerte lo condujeron a
Lisboa, donde trató a los mejores marinos de aquel tiempo.
Los navegantes portugueses del siglo xv eran los más atrevi-
dos de la ¿poca y la fama de sus descubrimientos volaba por el
mundo. Colón se casó en Lisboa con la hija de un capitán que
había navegado por el Atlántico hasta las islas Azores; en las
cartas y diarios de su suegro estudió las navegaciones del Atlán-
tico, y él mismo se embarcó en diferentes naves portuguesas en ro
clase de piloto, haciendo algunos viajes a las Azores, la Madera
y las Canarias.
La experiencia adquirida en tantas navegaciones y los estu-
dios geográficos llegaron a persuadir a Colón de que navegando
hacia el poniente se encontraría un camino más corto para r
llegar al Asia.
Para llevar a cabo su atrevida empresa dirigióse Colón a
Génova, &i patria, en demanda de recursos. El senado de
Génova se los negó, creyéndole un iluso y un aventurero; no
fué más feliz en Portugal. Acudió a Inglaterra, y fué también 20
desoído. Sólo en España encontró quien le atendiera, si bien
29
30	 TROZOS DE HISTORIA
le impusieron dilaciones y lo sujetaron a mil pruebas que hubie-
ron acabado con la paciencia de un hombre menos fuerte o
menos convencido.
El 3 de agosto de 1492, zarpó la escuadrilla de Colón del
puerto de Palos, en Andalucía. Formábanla tres carabelas,
que se llamaban Pinta, Niña, y Santa María
Las tres naves andaluzas navegaron de conserva, luchando
Colón con paciente y singular heroísmo contra todas las con-
trariedades. Los marineros se desanimaban al ver que pasaban
io días sin descubrir señales de una tierra próxima, reanimándose
un poco al más ligero indicio.
Una bandada de pájaros desconocidos, pasando a la vista de
las carabelas con dirección al oeste, llenó todos los pechos de
dulces esperanzas. El éxito de la expedición pareció entonces,
15 aun a los más incrédulos, punto menos que seguro.
No obstante, siguieron pasando días sin descubrir la tierra
deseada; más de una vez los marinos confundieron los celajes
de occidente con los perfiles de una imaginaria costa, pero no
tardaban en disiparse los celajes engañosos y las ilusiones bala-
zo güeñas. A cada terrible desengaño, a cada nueva desilusión, el
desencanto de los marineros producía naturalmente un desa-
liento profundo y general, que se traducía en denuestos contra
el almirante. Un día se insubordinaron las tripulaciones, ame-
nazando a Colón con arrancarle la vida si no viraban de rumbo;
z; querían volver a su patria, de la que ya distaban setecientas
leguas.
Colón se mostró sereno; conocedor del corazón humano,
contestó preguntando:
- ¿ Tenéis miedo, españoles?
30 Sdbitamente se despenaron el sentimiento patrio, la altivez
de raza y el orgullo de los marineros. Vencidos a la vez por
la imperturbable calma de aquel hombre superior, se sometie-
ron sin condiciones, tornando a la obediencia
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Pero esta sumisión no duró mucho; desesperando, algunos
días después, de encontrar la tierra prometida, las tripulaciones
se dan por engañadas, se convencen de que el almirante es un
demente y exigen la vuelta a España. Los mismos oficiales
que en otras sediciones habían permanecido fieles a Colón,
ayudándole a restablecer la disciplina, hicieron causa común
con los rebeldes.
Impasible Colón y con su fría serenidad de siempre, levantó
la mano en medio del tumulto, pidiendo silencio para hablar;
todos callaron, aunque resueltos a cambiar de rumbo quisiera ro
o no el almirante. Díjoles éste que cedía de buena voluntad, si
no encontraba tierra en un plazo de tres días. Como el plazo
era corto, los marineros aceptaron la proposición, ofreciendo
tres días más de resignación y. de obediencia.
Colón estaba tranquilo, seguro de que el descubrimiento había r
de efectuarse en el breve término de dos o tres singladuras. Los
indicios de tierra eran cada vez más numerosos. Ya la sonda
había tocado al fondo; millares de avecillas que a juzgar por
su tamaño, no podían alejarse mucho de la tierra, cruzaban el
aire en diversas direcciones; en el mar flotaban ramas verdes 20
que no podían ser de vegetación marina; todo anunciaba que
se acercaba el término de tan laboriosa y larga navegación y
que el osado marino genovés iba a recibir el premio de su
constancia heroica.
Eliz de octubre alacaída de la tarde mandó Colón que se 35
cargaran las velas, adoptando otras varias precauciones para
no encallar.
Serían las diez de la noche cuando Colón creyó ver una luz
en lontananza. Pero la luz se movía. ¿ La llevaba un hombre
que caminara en tierra? ¿ Sería una embarcación? En la duda, 30
resolvió callar hasta que despuntara un nuevo día.
Pero a las dos en punto de la madrugada se oyó el grito de
Tierra 1 dado a bordo de la Pinta. Las tripulaciones repitieron
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con entusiasmo: 1 Tierra! i tierra 1 Todos los corazones se inun-
daron de alegría, aunque todavía temiendo una nueva decepción.
Habían sufrido tantas 1
Al fin se desvanecieron las sombras de la noche, brilló en
Oriente la aurora con sus resplandores matutinos, y todos los
ojos se llenaron de lágrimas viendo una hermosa tierra coronada
de vegetación, ceñida por cinturón de espumas y arrullada por los
murmurios del mar. Era el 12 de octubre de 1492, fecha para
siempre memorable por ser la del descubrimiento de América.
ESTtVANEZ
DESCUBRIMIENTO DEL OCÉANO PACÍFICO
Por Vasco Nuñez de Balboa's risc to the govcrnorship of Dañen
eec p. 62. Accounts of a great South Sea and of ¡anda beyond, rich
ui goid, inspired him with the desire to go in search of them. With
190 picked men, and about z000 nativa, he set out from Antigua, in
Dañen, Sept. z, 1513, in search of the South Sea. On the sixth he be.
gan bis march acrose the isthmus. During this expedition he suifered
greatly from heat, natural obstacles, ami incessant attacks from the In-
dians. nc difficulties he encountcred appear to us wdil.nigh insuper-
able, in view of the limited equipment at his command. But Balboa's
pereistence and dauntleu energy conquered ah obstacles, and the Sea
was reached.
In November, 1513, Balboa started on bis homeward march. Mter
several encounters with tite Indiana, he returned to Antigua, ladea
with great treasure in goid and pearis (Jan. 19, 1514).
10 El 25 de septiembre de 1513 a las diez de la mañana los
indios que servían de gulas dieron noticia a Vasco Núñez que
desde la próxima meseta se veía el mar; avanza solo, ansioso
de ser el primero en contemplarlo, y al llegar a la planicie divisa
en lontananza las tranquilas ondas del mar que denominó del
'5 Sur y que más tarde recibió el nombre de Océano Pacífico.
Seguramente en aquellos momentos no se daría Vasco Núñez
cuenta de la trascendental importancia que para todos los
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órdenes de la vida humana tenía el descubrimiento que acababa
de realizar. Pero bien se le alcanzó, al ver confirmadas las
noticias que le dió el hijo de Comogre, que las riquísimas
comarcas de que le habla hablado eran las que hacia el Sur
se extendían, y que navegando aquel mar debía arribarse a la
isla de Cipango, famosa en Europa por sus riquezas, y a las
costas orientales del continente asiático, en el que tanto abun-
daba el oro, la plata y las piedras preciosas y en el que se
producía la codiciada especiería.
Exaltado por el porvenir de gloria y de grandea que para 'o
Castilla y para ¿1 en su imaginación se representaba, llama a su
gente, y todos de rodillas entonan el Te Deum por la buena ven-
tura que el Señor les había deparado. Cumplido este deber
ordena construir una gran cruz de madera que fijó en tierra
en señal de toma de posesión, y dispone que el Escribano Real '
Andrés de Valderrábano extendiera acta del descubrimiento,
haciendo en ella constar para eterna memoria los nombres de
todos los españoles que en él se hallaron.
Causa asombro el considerar la resistencia física y el absoli$o
desprecio que a la vida tenían aquellos hombres que desde el 20
6 de septiembre que se internaron en las montañas hasta el
día 25, sin más alimento que un puñado de maíz, sin más
armas que sus espadas y unos cuantos arcabuces, avanzan
abriéndose paso con sus cuchillos por la espesa maleza, cruzan
impetuosos torrentes, escalan elevadísimas cimas, atraviesan z
casi inaccesibles desfiladeros.
Millares de indios tratan de cerrarles el paso, los españoles
saben muy bien que si caen en su poder Is esperan los más
crueles tormentos, no dudan ni vacilan, luchan, los derrotan y
someten, y siguen siempre adelante en busca de nuevos obstá- 30
culos que vencer y nuevos enemigos que avasallar.
Lo desconocido, lejos de atemorizarles, les atrae, porque
se sienten con arrestos bastantes para dominar a la naturaleza
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y a los hombres, y cuando desde la planicie en que fijaron la
cruz contemplan la extensa comarca poblada por millares de
indígenas, ni los cuentan, ni se cuentan, ni piensan que la ele-
vadí sima cordillera que acaban de atravesar les cortaría la
retirada caso de un desastre, y sólo desean bajar pronto al
llano para enseñorearse de todo el territorio y someterlo a
la dominación castellana.
Enterado Vasco Núñez por los guías de que se hallaba
próximo el poblado de un poderoso cacique llamado Chiapes,
io comienza con su gente a descender la sierra en la dirección que
los guías le indicaban, no tardando en encontrar gran número
de indios capitaneados por Chiapes que trataron de resistir-
les, pero al ruido de los disparos y a la vista de los perros que
les acometían, se desbandaron, no sin dejar en poder de los
as españoles algunos prisioneros a los que agasajó Vasco Núñez,
haciéndoles comprender que lo que deseaba era su amistad y
que no tenía intención de hacerles daño. Tranquilos con las
dádivas y promesas consintieron en ir en unión de algunos de
los guías, en busca de Chiapes, el que se presentó a Vasco
20 Núñez que lo recibió con grandes agasajos y le hizo un obsequio
de objetos de Castilla en correspondencia al de 400 pesos de
oro que el cacique le había llevado.
	 *
Hechas con él las paces, se aposentó Vasco Núñez en el po-
blado y despidió a los indios de Torecha para que volvieran a
z5 sus tierras, encargándoles comunicasen a los españoles que allí
hablan quedado que se le incorporaran. En tanto que esto se
realizaba, formó Vasco Núñez tres grupos de 12 hombres cada
uno mandados por Francisco Pizarro, Juan de Ezcaray y Alonso
Martín para que reconociesen la tierra a fin de averiguar el
3o camino más corto para ir al mar, al que Alonso Martín llegó
el primero, y embarcándose en una canoa que encontró en la
playa, penetró en el Océano, haciendo testigos a sus compañeros
de que era el primer cristiano que lo surcaba
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Incorporadas a Vasco Núñez las partidas exploradoras, un-
prendió con z6 hombres el descenso a la costa el 29 de septiem-
bre, y llegando a la orilla del mar penetró en él, llevando en las
manos la espada desnuda y el pendón real, y en nombre de los
Reyes de Castilla tomó « posesión real y corporal y actualmente $
de estas mares y tierras y costas y puertos e islas australes con
todos sus anexos y reinos y provincias que les pertenecen y
pertenecer pueden en cualquier manera y por cualquier razón
y título que sea ». De la tierra tomó posesión real haciendo
con su puñal cruces en los árboles y ordenando al Escribano io
Andrés de Valderrábano levantase acta de todo lo que había
presenciado.
Dió el nombre de San Miguel, que era el santo del día, al
gran golfo que allí hace el mar, y regresó con su gente al
poblado de Chiapes, en el que se estableció, tomándolo por iS
centro para explorar la tierra y donde se le incorporó la gente
que había dejado enferma en el de Torecha.
ALTOLAGUIRRE Y DUVALE
MAGALLANES Y EL DESCUBRIMIENTO DEL
ESTRECHO QUE HOY LLEVA SU NOMBRE
Soon after Balboa's discovery of the Pacific, Ferdinand Magellan, a
Portuguese navigator in dic service of Spain, discovered a strait con-
necting it with the Atlantic (1520). Passing through the strait and
continuing wcstward, Magellan touchcd st dic Philippines, where he
met bis deatit. A fe* of bis inen, in apite of great hardships, atili kept
to dic weat, reached tite East Indica, and finaily returned to Spain
after an absence of ditte years, being dic first to circumnavigate
tite globe.
La partida de Magallanes efectuóse el 20 de septiembre de
del puerto de Sanlúcar de Barrameda. Constaba la ex-
pedición de cinco naos muy bien armadas, en las cuales iban 20
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doscientos treinta y seis hombres. Fueron de Sanlúcar a
Tenerife; de allí a las islas de Cabo Verde y de ellas al cabo
de San Agustín con intento de seguir aquella costa hasta topar
estrecho o ver donde paraban costeando bien la tierra. El día
postrero de marzo llegaron al golfo de San Julián, en donde
invernaron por espacio de cinco meses, durante los cuales reinó
mucho frío, nevando reciamente.
Partieron de San Julián el 24 de agosto. Registrando las
ensenadas para ver si eran estrecho, deteníanse con frecuencia
¡o y hadase muy largo el viaje. Al llegar a la punta de Santa
Cruz, arremolinóse el viento con tal ímpetu que llevó en peso
la nao menor sobre unas peñas y en ellas se estrellé, salvándose
como por milagro la gente, ropa y jarcias.
Tuvo entonces Magallanes miedo grandísimo y anduvo desa-
¡ 5 finado como quien andaba a tiento. Estaba el cielo turbado, el
aire tempestuoso, la mar brava y la tierra helada, y sin embargo
era hombre de tanto ánimo que navegó treinta leguas hasta
llegar a un cabo que llamó de las Vírgenes, por ser el día de
Santa Úrsula. Creyó haber encontrado el estrecho y envió las
20 naves a descubrir la región, mandándoles que dentro de cinco
días volviesen al puesto. Una que llamaban San Antón, y en
la cual iba por capitán Alvaro de Mezquita, sobrino de Maga-
llanes, no vhS las otras cuando volvió al cabo; soltó los tiros,
hizo ahumadas y esperé algunos días.
25 Quería el capitán proseguir el viaje en pos de su tío; pero
los demás se negaron redondamente a ello, acaudillados por el
piloto, quien tiró a Mezquita una cuchillada y lo puso preso.
Tras esto diéronse a la vela para España, adonde llegaron al
cabo de ocho meses (6 de mayo de 1521).
30 Cuando estuvo persuadido Magallanes de que era inútil afa-
narse por más tiempo yendo en busca del San Antón, resolvió
proseguir sin demora el interrumpido viaje, y mandando levar
anclas a la Trinidad, la Concepción y la Victoria, que tales eran
Fernando Magallanes
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los nombres de las otras naves, dibonse todas a la vela por el
canal que les pareció más holgado y navegable
Encontrábanse entonces en los 	 40' de latitud y corría la
postrera semana del mes de noviembre de 1520.
Tenía el estrecho, según calcularon, de ciento diez aciento
treinta leguas de largo y como dos de ancho por término medio,
todo él sembrado de islillas y con las costas formadas por altí-
simas y tajados peñascos blanqueados por la nieve allende los
cuates se veían unos cedros muy corpulentos. Al llegar al ex-
¡o tremo Sur divisaron un monte de unos dos mil cuatrocientos
metros de altura, cubierto de nieve, que parecía una deslum-
bradora pirámide alzada allí para marcar el término del
continente Atravesaron una región azotada por violentos
huracanes que encrespan las olas formando una multitud de
¡5 rompientes, y horroriz6les el fragor de las olas que chocaban
embravecidas entre sí, alzando montes de espuma, resultado
del conflicto provocado por el encuentro de las dos mareas.
Avanzaban con gran tiento los expedicionarios, sondeando
la mar durante el día  navegando de noche con rumbo al
20 Noroeste. A los cinco días de tan penosa marcha volvieron
alborozados los exploradores, diciendo que habían pasado todo
el estrecho, descubriendo la inmensa perspectiva de la mar del
Sur. Magallanes, transportado de gozo, mandó disparar todos
los cañones para solemnizar tan fausto acontecimiento y di6
25 fervorosas gracias al Altísimo por la merced que le había
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CONQUISTA DE MÉJICO
ENTRADA EN LA CAPITAL
In tite spring oí 1519 Remando (or Hernán, tite form now current)
Cortés, a Spanish captain and adventurer, landed at San Juan de Ulloa,
near tite present site of Vera Cruz, Mexico, with tite avowed purpose of
conquering tite country for Spain. After severa! desperate encounters
with tite natives he entered tite Aztec capital (November 8, 1519), where
tite emperor Montezuma received blm royally.
Subsequently tite Aztecs revolted againet tite Spanish rule, under
which they were gradually being brought; but, in spite of a heroic re-
sistance, they were finaily subdued (August, iza) and their country
inade subject to tite Spanish crown.
Era el 8 de noviembre de 1319, día memorable en la his-
toria, pues en él fijaron los españoles su planta por la primera
vez en la capital del mundo occidental. Cortés, con su pequeño
escuadrón de caballería, formaba una especie de guarda avanzada.
Seguía la infantería española, la cual, en una campaña sostenida
todo el verano, había adquirido la disciplina y el aspecto marcial
de antiguos veteranos. El bagaje ocupaba el centro y cerraban
la retaguardia las indisciplinadas filas de los guerreros tlascalte-
cas. Todo el ejército podía componerse de cerca de siete mil
io hombres, de los cuales menos de cuatrocientos eran españoles.
En todas partes encontraban los conquistadores pruebas de
una numerosa población, superior a todo lo que habían visto.
Los templos y edificios principales de las ciudades estaban
cubiertos de un duro estuco de color blanco que brillaba como
is esmalte con los rayos horizontales de la mañana. Las márge-
nes del gran lago estaban más sembradas de ciudades y aldeas
que las del de Chalco; y las aguas se miraban cubiertas de
multitud de canoas llenas de indios que subían con dificultad
a la orilla de la calzada y contemplaban con curiosa admiración
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A distancia de media legua de la capital fueron encontrados
por algunos centenares de jefes aztecas que salieron a anun-
ciar la venida de Montezuma, y acompañar a los españoles a
la capital. Iban vestidos con los caprichosos trajes de gala
acostumbrados en el país; con el maxtlatl o banda de algo-
dón alrededor de la cintura y un ancho manto de la misma
materia o de brillante plumaje que caía graciosamente sobre la
espalda. Rodeaban su cuello y brazos collares y brazaletes de
mosaicos hechos de turquesas, en las cuales estaban curiosa-
¡o mente mezcladas delicadas plumas; y llevaban adornadas las
orejas, labios inferiores y algunas veces la nariz, con pendientes
de piedras preciosas o medias lunas de reluciente oro.
Entre una multitud de magnates precedidos por tres oficiales
del Estado que llevaban varas doradas, venía el real palanquín
'5 deslumbrando con el bruñido. Era conducido en hombros de
los nobles y sobre él estaba colocado un dosel de vistoso
plumaje sembrado de joyas y guarnecido de plata, el cual era
sostenido por cuatro caciques del mismo rango. Iban todos des-
calzos; caminaban con tardo y mesurado paso, y con los ojos
20 inclinados a la tierra. Cuando hubo llegado la comitiva a una
distancia correspondiente, hizo alto, y descendiendo Montezuma
de sus andas se adelantó apoyándose en los brazos de unos
nobles, parientes suyos. Al paso que se adelantaba el monarca
bajo el dosel, los reverentes nobles que formaban su comitiva
25 extendían alfombras de algodón para que los imperiales pies
no sufrieran con el áspero suelo.
Llevaba Montezuma el cíngulo y ancha capa cuadrada,
tilmatli de su nación. Era tejida del más fino algodón, con los
extremos bordados y atado con un nudo alrededor de su cuello.
30 Cubrían sus pies ricas sandalias, cuyas suelas eran de oro, y
las correas con que las ataba al tobillo estaban adornadas del
mismo metal. Tanto en la capa como en las sandalias, se
miraban esparcidas perlas y piedras preciosas, entre las cuales
EL ENCUENTRO DE MONTEZUMA Y CORTÉS
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sobresalían la esmeralda y el chalchivitl, piedra verde más
estimada que otra cualquiera entre los aztecas No llevaba en
su cabeza más adorno que un penacho de plumas de aquel
mismo color que caían sobre su espalda, distintivo del rango
; militar, más bien que de la dignidad real.
Tenía entonces cerca de cuarenta años. Era alto y delgado,
pero no mal formado. Su cabello negro y lacio no era muy
largo; llevarlo corto era considerado como impropio de per-
sonas de rango. Su barba era poca y su color algo más pálido
io del que se encuentra en su raza morena, o más bien de color
cobrizo. Sus facciones, aunque de un aire sedo, no mostraban
la mirada melancólica, o por mejor decir, de abatimiento, que se
nota en su retrato, y que puede haberse fijado en ellas después
de sus desgracias. Sus movimientos estaban llenos de dignidad
is y todo su porte moderado por una expresión de benevolencia
digna de un príncipe y que no era de esperar en ¿1 según las
noticias que circulaban sobre su carácter. Ésta es la pintura que
se nos ha transmitido del emperador indio, tal como se presentó
en su primera entrevista con los hombres blancos.
o Cuando se acercó Montezuma, hizo alto el ejército; Cortés
bajó de su caballo, y dando las riendas a un paje, se adelantó
a encontrarle acompañado de algunos de los principales caba-
lleros. Cualesquiera que fuesen los sentimientos del monarca,
los ocultó hasta el extremo de recibir a su huésped con regia
25 cortesía y protestarle su satisfacción por verle en la capital.
Respondió Cortés con expresiones del más profundo respeto.
Luego colocó en el cuello de Montezuma una brillante cadena
de cristal de colores.
Después del cambio de estas atenciones, mandó el Empera-
30 dor a su hermano condujera a los españoles al lugar donde
debían residir en la capital, y volviendo a subir en su palanquín
se alejó en medio de la multitud postrada, y con el mismo
fausto con que había venido. Pronto le siguieron los españoles
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y con bandera 	 y tambor batiente hicieron su entrada
por la parte meridional de Tenochtitlan.
Varias veces atravesaron las tropas puentes suspendidos
sobre canales, en los cuales veían mecerse suavemente las
barcas de los indios, conduciendo pequeñas cargas de frutas
para los mercados de Tenochtitlan. Al fin hicieron alto frente
a una gran plaza, cerca del centro de la ciudad, donde se
levantaba un enorme edificio de figura piramidal dedicado al
dios de la guerra patrón de los aztecas, y que cubría el mismo
terreno ocupado ahora en parte por la gran catedral de Méjico. ¡o
Frente a la puerta occidental del recinto, se elevaba una
serie de edificios de piedra, de un solo piso, que contenía sobre
un grande terreno el palacio de Axayacati, padre de Monte-
zuma, edificado por aquel monarca cerca de cincuenta años
antes. Este sitio fué destinado para los cuarteles de los ¡
españoles.
El mismo emperador se hallaba en el patio para recibirlos, y
al acercarse Cortés, tomó un vaso de flores que llevaba uno de
sus esclavos y un macizo collar en el cual estaba imitada en oro
la concha de una especie de langosta muy apreciada por los 20
indios, unido con pesados eslabones del mismo metal. De esta
cadena pendían ocho adornos también de oro, hechos a seme-
janza de la misma concha, de un palmo de largo, y de un
delicado trabajo; pues se sabe que los plateros aztecas mos-
traban en su arte una habilidad no inferior a los de Europa. 25
Al colocar Montezuma el vistoso collar en el cuello de Cortés,
díjole: « Este palacio, Malinche,» por cuyo nombre le hablaba
siempre, « pertenece a vos y a vuestros compañeros. Descansad
de vuestras fatigas, pues mucha necesidad tenéis de ello, y dentro
de poco volveré a visitaros.» Luego se retiró con su comitiva, 30
manifestando con esto una delicada consideración que no era de
esperarse en un bárbaro.
Pnscon (tnnsI&ed by GONZÁLEZ DE LA VEGA)
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LA CONQUISTA DE CENTRO—AMÉRICA
La conquista de Centro-América la consumaron los capitanes
de Cortés; pero mucho antes, desde 118, habla sido explorada
una parte del país por varias expediciones salidas de Panamá.
La primera fué dirigida por el licenciado Gaspar de Espinosa;
navegando al norte, llegó hasta un golfo que él llamó de
Sanlúcar, el cual se llamó después y se llama todavía golfo de
Nicoya. Espinosa regresó por tierra a Panamá estudiando
prolijamente aquella agreste y cálida región.
En 1519 salió del mismo puerto Gil González Dávila,
'o desembarcando en el golfo de Sanlúcar y atravesando luego
terrenos pantanosos con mil dificultades. En su marcha tro-
pezó con un jefe indio que se nombraba Nicoya, nombre que
dió González al golfo de Sanlúcar. Nicoya era pacífico; no
sólo obsequió a los castellanos dándoles oro, sino que aceptó
is con mucho gusto la religión cristiana.
Pero el animoso Gil González Dávila, aunque sólo contaba
con 100 hombres, avanzó por las tierras del cacique Nicarao
(que ha dado su nombre a Nicaragua). Allí empezaron a ver
claros indicios de una civilización relativamente adelantada, lo
zo que sirvió de estímulo a aquellos españoles para continuar su
marcha entre volcanes, selvas y lagunas. Reconocieron los
lagos de Managua y Nicaragua, y poco después derrotaron a
unos indios que los atacaron rudamente; pero siendo la fuerza
tan escasa, volvieron a Panamá donde esperaba Gil Dávila
2$ reclutar más gente.
Al mismo tiempo que Dávila exploraba el interior del país,
su piloto Andrés Niño reconocía la costa; de manera que su
expedición tuvo importancia geográfica.
La noticia de tales descubrimientos despertó la codicia de
30 Pedrarias, gobernador de Panamá. Equipó tres naves, reunid
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gente ydi6 el mando de una expedición a Francisco Hernández
de Córdoba, en 1523. Córdoba derrotda los indios que sele
opusieron, constnay6 pequeñas embarcaciones pan reconocerel
lago de Nicaragua y sus pintorescas islas, descubri6 el río San
Juan y navegó por él hasta persuadirse de que desemboca en el s
Atlántico. Fur>ddbsch~deLe6n,Gran2tbyob-^enxSz4.
En el ínterin Gil González Dávila, que no habla encontrado
en Panamá los necesarios recursos y los había buscado en la
Española, desembarcaba en Honduras con una expedición. Al
saber que andaban españoles por aquellas tierras, lo que él am- lo
sideraba un atentado a sus derechos de descubridor, quiso com-
batir a Córdoba; pero lo pensó mejor y se retiró de Honduras.
Terminada la conquista del imperio mejicano, confió Cortés
el mando de seis buques con 400 hombres a uno de sus más
bizarros subalternos, a Cristóbal de Olid. Éste debía recorrer 15
toda la asta de Hondura; buscando una comunicación entre
los dos océanos. El capitán Olid desembarcó en Honduras en
¡524, y fundó una colonia con el nombre de Tnunfo de la
Cruz, sin que en el acta figurase el nombre de Hernán Codés
de quien era simple delegado. Aunque Cortés había hecho lo 2o
mismo con Velázquez, no esperaba que Olid procediera así con
¿l;y en cuanto supo que Olid se dedarabaindependiente de su
autoridad, mandó una expedición a las órdenes del oficial Fran-
cisco de Las Casas, para castigar a Olid. Las naves de Las
Casas, las tripulaciones y todos los expedicionarios quedaron 25
en poder de su enemigo, que los trató muy bien.
Gil González Dávila también quiso disputar a Olid el gobierno
y la conquista de Honduras; como Las Casas, tuvo que sucum-
bir a su rival que lo acogió en sus filas generosamente.
Poco después se conjuraron Francisco de Las Casas y Gil 30
González Dávila, y una noche asesinaron a Olid. Después &
muerto lo procesaron « por rebelde y traidor a. Las Casas tomó
el mando y puso los cimientos de la ciudad de Trujillo.
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Al mismo tiempo que Olid salía de Méjico para conquistar
el territorio de Honduras, Pedro de Alvarado recibía de Cortés
la orden de conquistar la región de Guatemala. Salió Alvarado
de Méjico el 13 de noviembre de 1523 con un cuerpo de 300
infantes y 'jo caballos, sin contar los indios aztecas y das-
caltecas auxiliares de la expedición.. Sometió Alvarado a los
indios de Tehuantepec, venció a los de Soconusco y en febrero
de 1524 penetró en el reino de Quiché donde encontró más
seria resistencia.
o Alvarado confirmó en esta campaña las dotes que había
mostrado en Méjico: valor temerario, instinto militar y refinada
perfidia. Supo derrotar a fuerzas muy superiores en número e
igkiales en osadía a las que ¿1 mandaba; y para no faltar en
nada a su costumbre, cometió las crueldades más odiosas, los
¡S actos de barbarie más tremendos, las atrocidades más horribles.
En muchas partes los indios manifestaron un valor a toda
prueba; pero Alvarado fué brutal con todos, hasta con los más
pacíficos. Fundó Alvarado las ciudades de San Salvador y
Santiago de los Caballeros; y no pacificó todo el país, porque
20 los indios estaban exasperados.
En Nicaragua se repitieron los bárbaros horrores que se
habían cometido en Guatemala. Pedrarias encargó de conti-
nuar la conquista a un teniente suyo llamado Martín de Estete.
Comparado con el de esta fiera, el proceder de Alvarado era
s benigno. Estete marcaba a los indios con un hierro candente,
los encadenaba por el crimen de oponerle resistencia, y los
descuartizaba aun cuando no le oponían.
Deseoso de hacer fortuna, Alvarado se embarcó en dirección
al Perú. Durante su ausencia quedó el gobierno a cargo de un
30 hombre más político, de Maldonado. Éste se condujo con
nobleza, con desinterés y con acierto. Pero los indignos atro-
pellos cometidos por los devastadores de la América Central
no podían olvidarse fácilmente, siendo precisa la acción del
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padre Las Casas para restañar la sangre copiosamente vertida
por los cuerpos y las almas de los indígenas de Centro-América.
Bartolomé de Las Casas, llamado el protector de los indios,
era un piadoso fraile sevillano que había querido ensayar una
conquista pacífica, lo mismo en Venezuela que en las hermosas s
islas antillanas Llegó después a Nicaragua con algunos frailes
dominicos, y trató de practicar el mismo procedimiento. En
Centro-América habla donde hacer la prueba del sistema de
Las Casas, pues si Alvarado habla sometido muchas tribus por
medio del terror, quedaban indios bravos en Honduras, donde io
los invasores habían sido muchas veces derrotados Tan beli-
cosos eran los indios de aquel lado, que los españoles llamaban
a la región « Tierra de guerra».
Absortos se quedaron los colonos de Guatemala al saber que
Las Casas pensaba someter aquellos indios por la predicación; i
pero él, contando con la cooperación de Maldonado, gobernador
interino, acometió la empresa. Instruyó a algunos indios some-
tidos, les enseñó a cantar en lengua quiché canciones que com-
pendiaban las bases fundamentales del cristianismo, y precedidos
por ellos penetraron Las Casas y los otros dominicos en tierra 20
de salvajes. Gracias al padre Las Casas, la que se llamó Tierra
de guerra pudo llamarse luego provincia de Vera Paz.
Ocupado todavía Las Casas en la conversión pacífica de los
idólatras, se supo con terror que el célebre Alvarado estaba ya
de regreso. No bien llegó a la naciente colonia de Guatemala, 25
cesó la tranquilidad en el país. Ordenó la ejecución de algunos
indios, y se puso en campaña contra los de Guadalajara, que se
habían sublevado, pero que no dependían de su autoridad sino
de la de Méjico. En esta campaña recibió en el pecho una coz
de su caballo y se despeñó por un barranco en 1 541.	 30
Le sucedió Maldonado, al mismo tiempo que se creaba la
audiencia de Guatemala y se organizaba la colonización de
Centro-América.	 Esfl VAN fl
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COLONIZACIÓN DEL PAÍS ARGENTINO
Después del reconocimiento del río de la Plata y parte de
sus afluentes, y de las noticias trasmitidas a la Corte sobre la
fertilidad de sus comarcas y las facilidades que presentaban
esas corrientes para acercarse al Perú, debía necesariamente
emprenderse una nueva expedición.
El descubrimiento estaba terminado por la toma de posesión,
y llegaba entonces el momento de fundar colonias permanentes
para asegurar la conquista. Muchos fueron los interesados en
la empresa de fundar una colonia en el río de la Plata, pero a
io Pedro de Mendoza, gentilhombre del Emperador, tan buen
soldado como hábil cortesano, fuéle otorgado el permiso de
realizar esa conquista por contrato que se firmó en Toledo en
21 de mayo de 1534
La concesión sólo hablaba de trasportar al río de la Plata
is quinientos hombres en el primer viaje y otros tantos en el
siguiente. El título que investía Mendoza era de capitán general
de la armada y adelantado de las provincias en que, una vez
conquistadas, iba a ejercer autoridad. Pero era tanta la novedad
e interés que ofrecían estos países a la especulación, que Men-
20 don se encontró en la necesidad de armar catorce navíos para
su primer campaña, por haberse alistado en sus banderas no
menos de dos mil quinientos hombres, a los que luego se
agregaron ciento cincuenta alemanes.
La armada se preparó en Sevilla y terminó de equiparse en
25 Cádiz, partiendo finalmente de Sanlúcar de Barrameda, donde
se detuvieron por malos tiempos, el ¡O de septiembre de 1534.
Hizo rumbo a las costas del Brasil tocando en las Canarias y
Cabo Verde, como era de práctica, yde allí al río delaPlata,
donde llegaron a principios de 1535. Echaron el anda los
30 catorce bajeles en la isla de San GabrieL
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Entrando los bajeles en el río de la Plata vinieron a fondear
cerca de la boca del Riachuelo. Reconocida la costa se veía
que era propia para fundar un establecimiento y así lo ejecu-
taron, levantando la dudad que llamaron Santa María de




Tite conquest of Peni was consummated by Francisco Pizarro (1533).
Sorne years later (1536) tite natives rose in revolt against tite invaders
and laid siege to their fonner capital, Cuzco. In tite absence of Pizarro
the city was bravely defended by his brothers. The insurgents were
finally defeated by Diego de Almagro, one of Pizarro's companions in
tite conquest of Peru, on his return from a voyage of explorafion to Chile.
A principios de febrero de x536 comenzó el sitio del Cuzco;
sitio para siempre memorable por haber dado ocasión para las
más heroicas hazañas del valor indio y del europeo, y haber
sido el choque más serio ocurrido entre las dos razas en toda la
conquista del Perú.
La muchedumbre de enemigos no aparecía menos temible
durante la noche que a la luz del día. Esparcidas por valle y
colinas se veían brillar sus luminarias, y en tanto número, dice
un testigo ocular, « como las estrellas del cielo en una noche
serena». Antes que la luz del día apagase la de estos fuegos, '
despertaba a los españoles el desapacible estruendo de caracoles,
trompetas y atabales, mezclado con los feroces alaridos de los
bárbaros, que disparaban al mismo tiempo descargas de proyec-
tiles de toda especie.
Muchos caían dentro de la ciudad sin hacer daño; pero otros 20
lo hacia bastante grave, como eran las flechas encendidas, y
piedras hechas ascua envueltas en algodón empapado en resma,
que después de describir una larga curva de fuego en el aire,
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caían sobre los techos de las casas y al punto los incendiaban.
Los techos, aun en los mejores edificios, eran todos de paja, y
prendían con tanta facilidad como si fueran de yesca. En un
momento brotaron llamas por todos los extremos de la ciudad,
se apoderaron al punto del maderamen interior de los edificios,
y se alzó hasta el cielo una columna de fuego envuelta en
negras nubes de humo iluminando todos los objetos con su
horrible claridad.
La ratificación de la atmósfera aumeñtó la fuerza del viento,
io y soplando éste con violencia sobre el comenzado incendio, le
comunicó rápidamente de uno en otro edificio, hasta que la
dudad entera se convirtió en una masa de fuego, que agitada
por la tempestad, oscilaba y rugía con toda la furia de un
volcán. El calor era insufrible, y las densas nubes de humo
1 5 que cubrían a la ciudad como un paño mortuorio, sofocaban y
casi cegaban a los que permanecían del lado hacia donde
soplaba el viento.
Tan grande era la dudad que el fuego continuó cebándose
en ella varios días, y destruyendo torres, templos, cabañas y
20 palacios. Entre los pocos edificios que se libraron de sus es-
tragos, se contaron por fortuna el templo del Sol y la casa de
las Vírgenes, que estaba a su inmediación. Su posición aislada
hacía que fuese fácil el conservarlos, y así lo hicieron los In-
dios por respeto a su religión. Más de una mitad de la opulenta
25 capital, el emporio de la civilización del Occidente, el orgullo
de los Incas y la luciente morada de su deidad tutelar, fud
reducida a cenizas por mano de sus propios hijos.
No lograban descanso los españoles ni de día ni de noche.
Para colmo de trabajos su imprudente confianza les hizo dejar
30 una guarnición tan corta en la fortaleza que defendía la plaza
principal en que estaban acampados, que al acercarse los Pe-
ruanos fué abandonada sin intentar la defensa. Al punto la
ocupó un grueso destacamento del enemigo, y desde aquella
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altura hacían de cuando en cuando descargas de proyectiles que
incomodaban mucho a los sitiados.
La fortaleza, que dominaba la parte septentrional de la
dudad, estaba situada sobre una altura pedregosa y tan escar-
pada que era imposible llegar a ella por este lado, defendido
únicamente por una sola pared. Por la parte del campo, era
más fácil la subida; pero por allí la defendían ¿os cercas
semicirculares de mil doscientos pies de largo y muy grue-
sas, formadas de enormes piedras o más bien rocas amonto-
io rtnrin unas sobre otras sin argamasa, a manen de una pared
rdstica.
Fi terreno que mediaba entre ambas cercas estaba terraple-
nado hasta una altura conveniente, a fin de que los defensores
pudiesen cubrirse con el parapeto al tiempo de disparar sus
s flechas. Dentro de la cerca interior quedaba la fortaleza com-
puesta de tres fuertes torres, una grande y dos pequeñas. El
enemigo ocupaba la grande y una de las pequeñas, a las órde-
nes de un noble inca, guerrero de probado valor, y resuelto a
defenderlas hasta lo último.
20 ;Como para llegar a la fortaleza se había de pasar por las
añadas de los cerros, era preciso llamar por otro punto la
atención del enemigo. Poco antes de anochecer salió Juan
Pizarro de la ciudad con un pelotón escogido de caballería, y se
dirigió por el rumbo opuesto a la fortaleza, para que el ejército
25 sitiador creyese que se trataba de una salida en busca de
víveres. Mas en la noche contramarchó con el mayor silencio;
halló por fortuna que los pasos no estaban guardados, y llegó
al pie de la cerca exterior sin que la guarnición lo sintiese.
Daba entrada a la fortaleza una estrecha abertura en la
o muralla; pero se encontr6 cerrada con gruesas piedras que
parecían formar una sola pieza con el resto de la mampostería.
Era operación larga el arrancarlas de allí, y de modo que no lo
la guarnici& Una vez concluida la operación, Juan
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Pizarro y sus bravos compañeros entraron por la abertura y se
encaminaron al segundo parapeto.
Pero no hablan sido tan secretos sus movimientos que ya
no los hubiesen advertido, y se encontraron el patio interior
lleno de guerreros, que les recibieron con una nube de proyec- s
tiles y les obligaron a detenerse. Viendo Juan Pizarro que no
había tiempo que perder, hizo desmontar la mitad de su gente,
y poniéndose a su cabeza, se dispuso a abrir otra brecha en las
fortificaciones.
Pocos días antes le hablan herido en una quijada, y viendo ro
que el morrión le incomodaba, tuvo la temeridad de despojarse
de él, contando defenderse tan sólo con su adarga. No cesaba
de animar a sus soldados para que continuasen su derribo, bajo
semejante nube de piedras, flechas y dardos, que habría puesto
temor en el corazón más esforzado. Las armaduras de los r
españoles no siempre bastaban pan defenderlos; pero otros
ocupaban el lugar de los que caían, hasta que la brecha estuvo
practicable, y mojándose adentro la caballería, atropelló a
cuantos quisieron oponérsele.
Quedó con esto abandonado el parapeto, y los enemigos hu- 20
yeron en desorden por el patio hasta refugiarse en una especie
de plataforma o terrado, dominado por la torre principal. Juan
Pizarro, siempre de los primeros, acometió al terrado, animando
a sus soldados con sus palabras y con su ejemplo; pero en aquel
momento se descuidó de cubrirse con la adarga, y le acertaron s
una pedrada en la cabeza con que le derribaron en tierra.
No por eso dejó el intrépido capitán de seguir animando a
sus compañeros con su voz, hasta que se ganó el terrado,
y sus desdichados defensores fueron pasados a cuchillo. Ya
entonces no pudo resistir más, y le bajaron a la dudad, donde 30
a pesar de los esfuerzos que se hicieron para salvarle, sólo
sobrevivió quince días a su herida, y expiré en medio de cruelí-
simos dolores.
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Aunque la desgracia ocurrida a su hermano causó un vivo
pesar a. Hernando Pizarro, conoció que debía obrar con
prontitud para aprovechar las ventajas conseguidas. Dejando
la ciudad a cargo de Gonzalo, se puso a dirigir en persona el
ataque y apretó el cerco a las fortalezas. La una se entregó
después de una corta resistencia; pero la otra, más difícil de
ganar, se mantenía firme defendida por el valiente Inca que la
mandaba. En un hombre de formas atléticas, y se le veía
recorrer los parapetos armado de una adarga y una coraza de
to los españoles, y blandiendo una formidable maza guarnecida de
puntas de cobre. Con esta arma terrible derribaba a cuantos
trataban de penetrar en la fortaleza. Dícese que mató con su
propia mano a varios soldados suyos que hablaron de rendirse.
Al fin se resolvió Hernando a escalar la plaza, a cuyo efecto
¡5 hizo arrimar las escalas; mas apenas llegaba arriba un español
cuando le echaba a rodar el robusto brazo del guerrero indio.
Su actividad igualaba a su valor, y parecía multiplicarse pan
hallarse a un mismo tiempo en todos los lugares en que era
necesaria su presencia. Llenáse de admiración el capitán
20 español al ver tanto valor, porque sabía apreciarlo aunque fuese
en un enemigo, y dió orden de que no se hiciese daño alguno
al Indio, y si era posible le tomasen vivo; pero esto no era muy
fácil.
Por último, habiendo arrimado muchas escalas a la torre,
25 subieron los españoles por diversas partes a un tiempo, se arro-
jaron dentro de la plaza y sometieron a los pocos que aun
sostenían el combate. Pero el comandante no pensaba en
rendirse, y viendo que era ya imposible continuar resistiendo,
subió al parapeto, arrojó su maza, se envolvió en su manta y se
o precipitó de cabeza desde la altura, muriendo como un antiguo
Romano. Había peleado hasta lo Último por la libertad de su
patria, y tenía a mengua el sobrevivir a su deshonra.
PRESCOTr (transiafril by ICAZIIALCEFA)
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EXPEDICIÓN DE PEDRO DE VALDrVIA A CHILE
Rumora liad reached dic Spaniards in Peni that further to the
South, in Chile, was a counuy ricb ¡si goid, whence tite Inca derived
tite greater pan of bis wcaitb. These accounts awakencd tite cupidity
of Diego de Almagro, a Spanisb adventurer asid companion of Pizarro,
wito, in 1535, set out for Chile.
After aix months of hardahipa aid suffering Almagro reached Chile,
only to find that tite country was very poor, asid titat tite accounts he
had heard of its reptaS wealtit liad liten false. Wherefore he was
forced to return to Peru.
Abnagro's expedition was signalized by many cnselties toward tite
natives. Many of titem wei-e butcbered, their huta asid villages burned,
and their provisions stolen. This treatment thcy received in spite of
fricndliness and bospitality, because they had no gold with which to
sate dic cupidity of dic invaden.
La empresa de conquistar a Chile quedó desacreditada en
el Perú am el fracaso de la expedición de Almagro. Los
soldados de éste regresaron en tal estado de pobreza y fatiga
que inspiraban lástima. Desde entonces la tierra chilena fué
considerada como la más pobre de América; se huía de ella s
como de la pestilencia.
Había sin embargo un capitán español, Pedro de Valdivia,
más ambicioso de fama que de riquezas. Valdivia se había
distinguido como oficial subalterno a las órdenes de Pizarro;
pero sintiéndose con ánimo y capacidad pan ser jefe de con- ro
quistadores, formó el atrevido proyecto de pasar a Chile, de
someter el país a la autoridad del rey de España y de gober-
narlo en nombre de éste.
Con sus propios recursos, es decir con los bienes adquiridos
en la conquista del Perú, Valdivia organizó el año 1540 un i
cuerpo expedicionario de ¡So hombres y al mando de esta
pequeña fuerza recorrió centenares de leguas, llegando hasta
las orillas del Mapocho.
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Los indios chilenos, escarmentados con las crueldades de
Almagro, abandonarón sus viviendas al acercarse los españoles,
para buscar refugio en los bosques. Valdivia recomendó a sus
soldados que procurasen atraerlos con actos de amistad. Este
s buen proceder dió los mejores resultados. Los indios, per-
diendo el temor, volvieron a ocupar sus habitaciones y cuidar
sus cultivos; los españoles, por su parte, pudieron establecerse
pacíficamente como señores del país.
Acampado en la llanura que ocupa Santiago, al pie del
¡o cerro Santa Lucía, Valdivia fundó esta ciudad el ¡2 de febrero
de 1541. Los sitios fueron distribuidos entre los conquista-
dores, quienes se ocuparon inmediatamente en construir SUS
habitaciones. En una esquina del sitio reservado para plaza
de armas se levantó un pequeño templo, transformado más
x5 tarde en iglesia catedral. Todos estos edificios eran miserables
construcciones de troncos de árboles y barro, techados con
paja de maíz. Las primeras casas de la capital de Chile apenas
aventajaban a las pobrísimas rucas de los indios.
Necesitando recursos para alcanzar la conquista y extenderla
20 al sur, Valdivia puso trabajos en las minas de oro del estero
de Marga-Marga, Viña del Mar, próximo a Valparaíso. Los
indios fueron conducidos a la fuerza a esas faenas, en las cua-
les tenían que trabajar día y noche como esclavos. Así pudo
reunirse alguna cantidad de oro; en cambio se oprimió injusta
25 y cruelmente a los indios, quienes al fin se sublevaron con la
esperanza de matar a todos los conquistadores para poner
término a la tiranía.
Una noche, mientras los españoles dormían, los indios entra-
ron en Santiago en gran número con el intento de matar a sus
30 enemigos. El momento estaba bien elegido para el ataque, no
sólo porque los españoles descansaban sin sospechar el peligro,
sino también porque Valdivia estaba ausente reconociendo el
sur del país con algunos de sus soldados.
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Los indios que asaltaron a Santiago eran muy numerosos.
Se dice que pasaban de 6,000; los españoles eran solamente
20 soldados de infantería y 30 de caballería, mandados por
el capitán Alonso de Monroy. El combate principió a las tres
de la mañana Los indios llenaban la ciudad y aumentaban la s
confusión de la sorpresa dando gritos espantosos en medio de
la pelea. Valdivia habla hecho construir un fuerte en la dudad.
Mil fueron sitiados los españoles y resistieron valerosamente
los asaltos de los indios durante más de quince horas. Pero su
situación era muy apurada, porque no podían darse un des- io
canso, ni renovar sus fuerzas. Entre tanto los indios, viéndose
vidoriosos, peleaban con ciego furor; la sangre de los heridos
y de los muertos, lejos de acobardarles, les hacía más valientes.
Los españoles temieron que los asaltantes se apoderasen del
fuerte, si el combate se prolongaba durante la noche en esas 15
condiciones. Para evitarlo, Monroy hizo formar a los jinetes,
colocó detrás de ellos a los soldados de infantería, y salió del
fuerte para atacar en vez de defenderse. Los indios no supie-
ron oponer wresistencia al ataque de los jinetes españoles. Pron-
to se vieron en derrota y emprendieron la fuga, perseguidos de 20
cera por los enemigos, que los sablearon sin compasión.
En la noche que siguió al combate los españoles no tuvieron
donde dormir. Sus habitaciones hablan sido quemadas; sus
ropas y sus alimentos también habían sido destruidos por el
fuego. Valdivia, escribiendo al rey sobre el asalto dado por los 25
indios, decía: « y quemaron toda la ciudad, y la comida y la
ropa y cuanta hacienda teníamos, que no quedamos sino con
los andrajos que teníamos para la guerra y con las armas que
a cuestas traíamos y dos porquezuelas y un cochinillo y un
pollo 'y una polla y hasta dos almuerzas de trigo ». Luego 30
que Valdivia tuvo noticia de lo sucedido regresó rápidamente
a Santiago para auxiliar a sus compañeros y tomar venganza
del desastre.
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Fi primer cuidado de Valdivia fué recorrer los campos ve-
cinos, con el doble objeto de atacar a los indios y de procu-
rarse algunos víveres. Así consiguió un poco de maíz, que hizo
sembrar en los alrededores de la ciudad. Igual destino dió al
s escaso trigo salvado del fuego. El segundo cuidado de Valdivia
fué reconstruir las casas quemadas por los indios. Para evitar
un nuevo incendio ordenó que las paredes se hiciesen con ado-
bes y no con postes de madera y con barro como la primera
vez. Este trabajo fué largo y muy fastidioso, porque los espa-
to ñoles tenían que hacer al mismo tiempo el oficio de soldados,
de agricultores y de albañiles.
Sin distinción de rango, todos se ocuparon en estas faenas,
dirigidos personalmente por Valdivia, que siendo muy severo
en el mando, sabía dar ejemplo de constancia en el trabajo y
ts de paciencia para soportar los sufrimientos. Con referencia a
los trabajos de esa época, Valdivia escribió en una de sus car-
tas estas palabras: « todos cavábamos, arábamos y sembrába-
mos, estando siempre armados y los caballos ensillados». Por
las cartas de Valdivia se sabe también que los españoles se vie-
20 ron tan escasos de alimentos que se tenía por feliz el que
lograba «cincuenta granos de maíz en cada día
VALDÉS VERGARA
CONQUISTA DE NUEVA GRANADA
En las historias antiguas suele llamarse Tierra Firme el te-
rritorio que antes de declararse la independencia de Colombia,
formaba un virreinato en el cual estaban incluidas las dos repú-
25 blicas que hoy se denominan del Ecuador y de Nueva Granada.
Comprendía este reino de la Nueva Granada el Darién, el
istmo de Panamá y la provincia de Veragua; confinaba con
el reino de Guatemala, y su límite noroeste pasaba por Punta
Carreta en las costas del mar de las Antillas.
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Diego de Nicuesa y Alonso de Hojeda fueron los primeros
conquistadores de Tierra Firme, pasando allí la mar de traba-
jos por lo indómitos y bravíos que eran sus habitantes. En el
ataque de una aldea encontraron tan porfiada resistencia que
perdieron setenta hombres y entre ellos a Juan de la Cosa,
segundo jefe de la expedición. En otro combate fué herido
Hojeda y padecieron tales trabajos que empezó la gente a
murmurar y a insubordinarse, de modo que descorazonado
este caudillo, reenibarcóse, dejando por su teniente a Francisco
Pizarro, con palabra de volver dentro de cincuenta días, facul- ¡o
tándoles, si no lo hacia, para que se fuesen donde les pareciese.
Después de un viaje tan lleno de tristes peripecias que pensó
perder en él la vida, aportó a Santo Domingo, de donde no
salió más, contándose que los sinsabores y desengaños que
había pasado le habían inducido a tomar el hábito de fraile z
francisco.
Pasados los cincuenta días sin volver Hojeda ni haber es-
peranzas de recibir provisiones, embarcáronse Pizarro y su
gente en los dos bergantines que tenían y entonces empezó
para ellos una Odisea más trabajosa que la del mitológico ao
Ulises. Navegando con rumbo a Cartagena para tomar agua,
encontraron al bachiller Enciso que traía un bergantín y una
nao cargada de gente y bastimentos a Hojeda, el cual los hizo
volver a -Urabá mal de su grado. Allí chocó la nave que lle-
vaba a Enciso y perdiéronse casi todas las vituallas, de modo 25
que los expedicionarios se vieron reducidos a comer dátiles,
palmitos y hierbas y algún jabalí que cazaban.
Enciso, diciendo que antes quería ser muerto de hombres
que de hambre, internáse bravamente en la tierra con cien
compañeros tan desesperados como él, y haciendo de la necasidad 3C
virtud, pelearon con tal denuedo que pronto fueron dueños de
una fértil comarca donde se repusieron de tantas fatigas y
privaciones. Enviaron al momento por los que habían quedado
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en Urabá y resolvieron fundar allí una población con el nombre
de Santa María del Antigua, en memoria de la Antigua de Sevilla.
Enciso ejercía los cargos de capitán y alcaide mayor con
arreglo a una cédula real que para ello le autorizaba; mas
contradíjole Vasco Núñez de Balboa, secundáronle muchos
militares, llevando a mal que les gobernase un letrado, y divi-
dióse la colonia en dos bandos que duraron más de un año.
Enciso fué reducido a prisión por su rival, y en cuanto se vió
libre vino a España a exponer sus quejas al monarca. Fué esto
zo en 1512. El consejo de Indias dió un fallo muy riguroso contra
Balboa, y sin duda le hubiera ido muy mal a no ser por el gran
servicio que prestó a la Corona con el descubrimiento del mar
del Sur.
Veragua recuerda los episodios más trágicos de la conquista
15 y población del Nuevo Mundo. Allí y en el Darién fué en
donde una suerte adversa puso a prueba la fortaleza y constancia
de los españoles. Tenía Veragua fama de rica desde que la
descubrió Cristóbal Colón en xoz. Diego de Nicuesa pidió y
obtuvo del Rey Católico su gobernación y conquista, para la
20 cual armó en el puerto de la Beata de Santo Domingo siete
naos y carabelas y dos bergantines en ¡ SoS. A su desembarco,
encontróse con un funesto agüero, topando con la destrozada
hueste de su amigo Alonso de Hojeda, cuyas desventuras hemos
ya contado.
z5 Padeció infinitos trabajos, perdió mucha gente, enemistóse
con Enciso y Balboa y en ¡O de marzo de iiz partió del Da-
rién para Santo Domingo a fin de dar quejas de ellos. Desde
entonces nada se supo de él ni del bergantín que lo llevaba.
Conjeturóse que habla naufragado, siendo pasto de los peces,
30 o había saltado en tierra comiéndoselo los indios.
u
A principios de 1536 tomó posesión del cargo de Adelantado
D. Pedro Fernández de Lugo, el cual, noticioso de que por la
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parte del río Magdalena habla comarcas muy opulentas, se
propuso conquistarlas. Organizó con este objeto una fuerte
columna compuesta de 800 hombres, 85 caballos y un gran
número de indios convertidos, agregándose a ella dos clérigos
y dos frailes dominicos. Emprendió la marcha desde Santa s
Marta el 5 de abril de 1536 y sufrió indecibles penalidades
remontando el curso del río por terrenos pantanosos llenos
de sierpes, tábanos y mosquitos, donde tenía que abrirse paso
derribando árboles y matorrales de la selva virgen. Mu-
chos murieron de calenturas, otros enfermaron gravemente ¡o
y todos llegaron a las tierras altas después de once meses de
padecimientos.
En abril de 1537, después de hacer alianza con algunas tribus
y tener algunas ligeras escaramuzas con otras, entró la expedi-
ción en la ciudad de Bogotá, en donde quedaron los españoles *5
maravillados de la grandiosidad y riqueza del palacio real.
Aunque el Zipa había tenido tiempo para ocultar sus famosos
tesoros, encontróse una cantidad tan prodigiosa de oro y de
esmeraldas que, sacados los quintos reales y reservadas nueve
partes para el Adelantado y siete para el general, aun tocaron 20
a cada soldado raso 512 pesos de oro fino, el doble a los de ca-
ballo, y el cuádruplo a los oficiales. En la misma proporción se
repartieron las esmeraldas.
La relación de aquellos botines parece un cuento de las Mil
y una Noches. En 20 de agosto llegaron a la capital del rey 25
Quimuinchateca a la hora de ponerse el sol y quedaron deslum-
brados por los reflejos que producían las láminas de oro bruñido
incrustadas en las paredes del palacio. En el saco de éste
juntáronse tanto oro y esmeraldas que, según testimonio del
mismo general Quesada, hicieron de ello tal montón en el 30
patio, que los infantes que estaban alrededor no se veían de
un lado a otro, y los de a caballo apenas se descubrían del
pecho arriba.
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Resolvió Quesada edificar una dudad que fuese capital de
todo el país conquistado, al que llamó Nueva Granada, cele-
brándose con solemnísima ceremonia la fundación de Santa Fe
de Bogotá en 6 de agosto de 1538. Llamábase aquel lugar
5 Tensaquillo, y era el mismo donde tenían un sitio real los
monarcas de Bogotá.
El emperador Carlos concedió en 27 de julio de 1540 el título
de dudad a la población de Santa Fe, yen 27 de agosto de 16
Felipe II te confirió el título de ciudad muy noble y muy leal,
io que conservó hasta el 20 de julio de i8io.	 CoRoU
II
LAS COLONIAS
ADMINISTRACIÓN DE LAS COLONIAS
La historia del coloniaje ofrece menor interés que la de la
conquista, pues al formarse las agrupaciones se pierde el carác-
ter de libertad de acción y democrático empuje que hizo grande
la conquista; la acción individual desaparece casi completamente.
Los jefes de las diversas expediciones, los gobernadores de 5
las provincias y los empleados encargados de administrar jus-
ticia y demás funcionarios se nombran por el rey, amovibles a
su voluntad y sometidos a las instrucciones de la corte.
La administración pública es reglamentada en todos sus de-
talles; los colonos pierden por mucho tiempo todo sentimiento io
de individualidad, quedando reducidos a la inacción política.
Este sistema de gobierno vino a ser fatal a las colonias del
nuevo mundo, y determinó su futura independencia.
El territorio colonial fué dividido en virreinatos y capitanías
generales, que fueron creándose a medida que las conquistas r
de los respectivos territorios se finalizaban. Los límites naturales
de ríos y montañas y la diversidad de climas caracterizaron en
general la extensión y límites de los diversos virreinatos, y cada
uno de ellos tuvo su carácter típico, aunque encerrado dentro
de las inspiraciones políticas y sociales de la metrópoli. 	 20
Los monarcas españoles se consideraban propietarios absolutos
de las tierras que sus vasallos conquistaron. Toda autoridad
en las colonias emanaba, pues, de la Corona. Los virreyes,
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nombrados por el rey, gobernaban en su nombre, y gozaban de
casi todas sus prerogativas.
Al Consejo de las Indias, uno de tos más notables de la
monarquía por su dignidad y facultades, se le encargó la ad-
5 ministración suprema de todos los dominios de España. Abra-
zaba su jurisdicción los negocios eclesiásticos, civiles, militares
y comerciales, emanando de él todas las leyes relativas al go-
bierno de las colonias. Toda persona, desde el virrey abajo,
que se enviaba a América, quedaba sometida a la autoridad
io del Consejo de Indias, quien examinaba su conducta premiando
servicios y castigando malversaciones. El Consejo de Indias
residía en España.
Los cabildos o ayuntamientos existían sólo en las ciudades y
villas, y se componían del gobernador político del lugar, que
25 los presidía, y de regidores que compraban el cargo en remate
público. Los regidores eran vitalicios. Estaban encargados de
la policía de sus pueblos respectivos, así como de su gobierno
político-económico. Los criollos tenían de ordinario preponde-
rancia en los cabildos.
20 Este sistema estaba reglamentado con gran minuciosidad por
urk código especial denominado Recopilación de las Leyes de In-
dias. Esas leyes revelaban en el legislador excelentes intenciones,
a pesar del espíritu restrictivo que parecía haberlas dictado.
Sin embargo, a la sombra de estos sabios reglamentos, se
25 había desarrollado la corrupción administrativa. Algunos go-
bernantes habían hallado medios para eludir la ley y para con-
venir la administración pública en un ampo de escandalosas
especulaciones.
Empero hubo otros virreyes que fueron verdaderos y honora-
3o bIes gobernantes, cumpliendo la ley y haciendo progresar las
colonias.	
NAVARRO LAMARcA
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LAS PIRATERÍAS DE LOS SIGLOS XVI Y XVII
Hablanse conjurado contra España la codicia y la envidia
de las naciones extranjeras. La isla de la Tortuga, situada al
noroeste de Haití, de la que no la separa sino un angosto
canal, fué por espacio de largo tiempo, desde el año 1625, el
punto de reunión, como si dijésemos el cuartel general, de los s
filibusteros franceses e ingleses. Desde allí se lanzaban, ya
por separado, ya mancomunadamente, a sus piráticas correrías,
apresando las naves mercantes españolas y saqueando los
puertos del litoral que hallaban desprevenidos o con fuerzas
harto escasas para resistir sus ataques.	 io
Más adelante, Francia e Inglaterra ajustaron un tratado de
alianza contra España, acelerando la ruina de su comercio
colonial. Precisamente en aquellos tiempos se sublevaron
Nápoles, Portugal y Cataluña, la infantería española perdió su
reputación de invencible en la batalla de Rocroy, y la Corona ¡5
extensos territorios en los Países Bajos. Si se considera que
esa guerra tan porfiada y cruel duró por espacio de dos siglos,
espanta el pensar los inmensos perjuicios que debió de causar al
comercio y a la industria de España, y si se tiene en cuenta el
conjunto de calamidades que la afligió en aquella aciaga época, 20
no se extraña que, viéndola tan abatida, tratasen Francia y
Austria— ¡668—de repartirse sus despojos.
Que las inmensas riquezas descubiertas en América, pon-
deradas en los hogares de todos los pueblos marítimos y
exageradas por la fantasía popular en el orbe entero, habían de 25
excitar la codicia de las potencias y de los genios audaces y
aventureros del viejo continente, era fácil preverlo. Motejábase
a España de egoista, porque monopolizaba aquellos tesoros
después de haberlos descubierto, conservado y aumentado con
la ciencia y el heroísmo de sus marinos, soldados, misioneros y 30
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colonos, y considerábase muy natural—Y, sobre todo, muy
cómodo—saltear y apresar las naves que traían a la metrópoli
los frutos y los metales preciosos del Nuevo Mundo.
Dedicóse a esta infame tarea una multitud de desalmados de
todos las naciones, pero especialmente franceses, ingleses y
holandeses. En el siglo xvu adquirieron terrible fama los fili-
busteros. En poco tiempo se hicieron proverbiales su audacia
y su desenfreno, pues despilfarraban en orgías sardanapalescas
los tesoros conquistados en sus correrías, de modo que en
io ambas mares eran más temidos que los vándalos en los tiempos
del Bajo Imperio, contribuyendo no poco a subyugare! ánimo del
vulgo las singulares leyendas nacidas de sus excesos. Al terminar
el siglo xvii, ya no volvió a hablarse de ellos.
Como no puede menos de suceder en casos tales, alistábanse
15 bajo sus banderas los más rematados bribones del orbe, atraídos
por el cebo de la vida airada, del codiciado botín, y de las ro-
mancescas aventuras, que no eran pequeño incentivo en aque-
llos tiempos de inverosímiles audacias. Pero es innegable que
entre los capitanes de aquellas hordas de forajidos sin Dios,
20 ley ni vergüenza, había algunos dotados de un genio militar




El más famoso y temido pirata del siglo xvi fué el inglés
Francisco Drake. Fué éste muy pronto el terror de los nave-
gantes y de las poblaciones del litoral americano en ambos
2s mares, y como era consiguiente, cobró entre los corsarios una
reputación y un prestigio tan grandes, que todos se pirraban
por seguirle, teniendo a gloria batirse a las órdenes de un cau-
dillo tan experto y denodado. Porque Drake, en medio de
todo, era un valeroso capitán y un gran marinero, y el día
30 que se arrojó a correr aventuras, bien pudieron alabarse los
UN REFUGIO DE FILIBUSTEROS
LOE
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protestantes de que les había salido un vengador destinado
a dar muy malos ratos a los enemigos de su religión.
Así debió de creerlo la reina Isabel de Inglaterra, que fué su
constante y afectuosa protectora; así pensarían sin duda los
capitalistas británicos que con él se asociaron ganosos de par-
ticipar del fruto de sus rapiñas; así hubo de juzgarlo él mismo,
cuando en el istmo de Darién dió a sus secuaces aquella famosa
escena que nos cuentan las historias. Diz que, guiado por un
indio, subió a la cumbre de un monte desde la cual se divisaba
¡o el mar descubierto por Vasco Núñez de Balboa, y dando gra-
cias a Dios por haberle permitido ver aquellas aguas en las
cuales no se había reflejado hasta entonces otra bandera que
la española, rogóle fervorosamente que le permitiese pasear vic-
toriosa por ellas la de la Gran Bretaña.
's El 13 de diciembre de 1577 zarpó del puerto de Plymouth
al frente de una escuadrilla compuesta de cinco naves, de las
cuales la mayor no pasaba de cien toneladas, aunque muy bien
armadas y abastecidas por algunos ingleses acaudalados que
tenían gran confianza en las dotes del célebre corsario. Os-
ta tensiblemente la expedición partía para Egipto, mas cuando
hubo perdido de vista las costas de las Islas Británicas, enderezó
el rumbo al Nuevo Mundo.
Cerca de un año se entretuvo en el Atlántico apresando a
cuantas embarcaciones españolas o portuguesas topaba eh su
25 camino, hasta que, el 20 de agosto de 1578, penetraba con tres
de sus buques en el estrecho de Magallanes, del cual recorrió
una gran parte, fondeando el 24 a corta distancia de unas islas,
a la mayor de las cuales puso el nombre de su soberana
Favorecido por una suerte extraordinaria, cruzó sin contra-
30 tiempo aquel laberinto de misteriosos canales, entrando con
toda felicidad el 6 de septiembre en el mal llamado mar
Pacífico. Embravecido por los procelosos vientos que en aque-
llos parajes ponen a prueba la pericia de los marinos y la
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solidez de las naves, dispersó la escuadrilla y la arrojó hacia el
sur, contrariedad que Dralce aprovechó para reconocer algunas
de las muchas islas que en esa temporada avistaron.
En medio de esas tempestades perdió uno de sus buques.
Otro fué impelido hacia el estrecho por el furor de las olas, y 5
creyendo la tripulación que habían zozobrado los otros, volvióse
a Europa al cabo de algunos días. No le quedaba a Drake
sino la capitana; pero, firme en su propósito, siguió adelante,
cual si fuera la cosa más natural del mundo que un aventurero
como él fuese en tal miserable navecilla a arrojar el guante al to
rey de todas las Españas y sus Indias.
Llegó a Valparaíso el 5 de diciembre. Habla a la sazón en
aquel puerto un buque español que había traído de Valdivia
una gran cantidad de oro en polvo y estaba haciendo un carga-
mento de vino para el Callao. El Colden Hind, sin disparar un 15
tiro, pudo apoderarse de la embarcación castellana. Los habi-
tantes de la ciudad, pocos y desarmados, pusieron pies en pol-
vorosa abandonando sus almacenes, que los piratas saquearon
por completo, llevándose además una cantidad de oro en polvo
que los documentos coetáneos estiman en una suma equivalente 20
a unos setenta mil pesos de la moneda moderna.
Drake permaneció en aquellas latitudes hasta fines del si-
guiente año 1579, reparando las averías de su buque y espe-
rando la llegada, de los demás.
Dejando a lado la indiscutible inmoralidad de esa expedición 25
emprendida y realizada en menosprecio de todas las leyes
divinas y humanas, es innegable que Drake adquirió una gloria
legítima pasando como lo hizo el estrecho de Magallanes y
siendo el primer navegante inglés que dió la vuelta al mundo.
En cuanto al beneficio material de la empresa, fué tan conside- 30
rable que los capitalistas ingleses interesados en ella cobraron
limpias cuatro mil setecientas libras esterlinas por ciento.
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En x8o había regresado Drake a Inglaterra, en donde la
reina Isabel le recibió con entusiasmo, nombrándole caballero,
y como el embajador de España reclamase contra los excesos
del pinta, contestóle ella con arrogancia que no podía menos
$ de producir estos resultados la pretensión de España de mo-
nopolizar la dominación y cf comercio de América.
Desde entonces Drake no se dió punto de reposo. Su au-
dacia y sus descubrimientos le habían convertido en ídolo de
los ingleses y en pesadilla de los españoles; los protestantes
¡o veían en él a un ministro de la cólera divina y los católicos
le miraban como un aborto del infierno. Es curiosísimo leer
lo que de él escribieron unos y otros. Hasta Lope de Vega le
dedicó un poema.	 Coaozsu
EL GOBERNADOR AMBROSIO O'HIGGINS
En Chile había un gobernador nombrado por el rey de Es-
x5 paña y encargado de hacer cumplir las órdenes de éste. El
mejor de esos gobernadores, el que más hizo progresar la colo-
nia, fué Ambrosio O'Higgins, comerciante irlandés que se
estableció en España, y después de vivir allí algunos años, se
trasladó al Perú, con permiso del Rey, llevando algunas mer-
20 cadenas. O'Higgins perdió en malos negocios el poco capital
que poseía y del Perú pasó a Chile como empleado del rey
en '778.
O'Higgins trabajó sin descanso por el bien del país; fué
justiciero para todos, especialmente para los indios, a quie-
25 nes trató con bondad; y administró los bienes públicos con la
mayor honradez. Ahora mismo, después de tantos años de
gobierno republicano independiente, es preciso confesar que en
Chile no ha habido un gobernante más prudente, más previsor,
más laborioso, más recto y justiciero que Ambrosio O'Higgins.
EL GOLDEN ¡IIND APODERÁNDOSE DE LA EMBARCACIÓN
CASTELLANA
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Tiene el gobernador O'Higgins otro título para ser recor-
dado de los chilenos. Su hijo único fué, algunos años después,
el más noble de los guerreros de la Independencia y el que
más contribuyó a la fundación de la República.
VALDÉS VERGARA
ABOLICIÓN DE LAS ENCOMIENDAS
s La obra más memorable del gobierno de O'Higgins es la
abolición de las encomiendas. En realidad, este bárbaro régi-
men de esclavitud a que estaban sujetos los indios había sido
abolido mucho tiempo antes, por diferentes cédulas de los
reyes. Pero el interés de los encomenderos habla hecho impo.-
io sible poner en práctica tales disposiciones. O'Higgins observó
en su visita a las regiones del norte el trato inhumano que reci-
bían esos infelices, y antes de regresar a Santiago en febrero
de 1789 dictó un decreto en la Serena, aboliéndolas para siem-
pre y ordenando a la vez que aquellos indios que quisieron
15 seguir con sus antiguos amos, recibieran de éstos el salado que
les correspondía por su trabajo.
La protesta que levantó esa medida entre la gente acauda-
lada de la colonia y las odiosidades que O'Higgins se echó
encima por ella también, fueron enconadas e innumerables.
20 Pero el rey aprobó su determinación y con esto los maldicien-
tes hubieron de callarse. Sin embargo, la cuestión de las en-
comiendas no envolvía ya la gravedad de otros tiempos. Los
indios sometidos a ellas habían venido tan a menos que en
todas no quedarían más de unos mil; había algunas que no
25 tenían más de tres. De modo que, cuando la justicia repai-a-
dora llegó pan estos pocos, ya varios centenares de miles
habían sido libertados por la muerte, bajo el látigo de sus
amos. Aun esos pocos no habrían tardado mucho en desa-
parecer de igual manera, si O'Higgins no los amparara por
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otros medios, sobre todo procurando adiestrarlos en los cul-
tivos agrícolas, suministrándoles recursos, y formando con
ellos algunos villorrios. No obstante, varios connaturalizados
con la servidumbre, continuaron prestando sus servicios en las
estancias de sus antiguos señores y poco a poco se fueron
confundiendo con la raza mestiza, hasta dejar de existir.
GALDANES
TOUSSAINT—LOTJVERTURE Y LA INDEPENDENCIA
DE HAITÍ
La isla Española o de Santo Domingo, sitio del primer
establecimiento de los españoles en el Nuevo Mundo, fué
también tres siglos más tarde el teatro de una sangrienta
revolución, después de la cual se formaron allí dos estados so
independientes.
A fines del siglo xviii la parte occidental de la isla estaba
bajo el dominio de Francia. En ¡S de mayo de 1791, la Asam-
blea Nacional francesa dicté un decreto por el cual declaraba
que todos los negros o mulatos residentes en la colonia tenían i
los mismos derechos que los ciudadanos franceses.
Esta declaración produjo en Santo Domingo una profunda
indignación entre los hombres blancos. Los negros y mulatos
se enfurecieron al saber la resistencia que aquel decreto encon-
traba, y en la noche del 22 de agosto mataron sin piedad a 20
todos los blancos que pudieron encontrar en los alrededores
de Cabo Francés.
La rebelión se hizo general. La resistencia que quisieron
oponer los colonos en diversos puntos fué ineficaz, y los mu-
latos y negros ejercieron las más espantosas crueldades. La 25
sangre corrió a torrentes; dos mil blancos de toda edad y
sexo fueron asesinados. Más de diez mil insurgentes perecieron
en los combates o de hambre, y algunos centenares fueron
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sacrificados en el patíbulo. Mientras tanto, unos colonos refu-
giados se presentaron al gobierno inglés pidiendo buques y
tropas para tomar posesión de Santo Domingo en nombre de
la Gran Bretaña. Estas proposiciones despertaron la codicia
de los ingleses.
Un cuerpo de setecientos hombres ocupó la ciudad y puerto
de Jeremías (29 de septiembre), y ayudados por los colonos
rebeldes, se posesionaron de muchos otros puertos y de una
gran extensión de tierra. Las tropas de la isla reconocieron
ro por jefe a Toussaint-Louverture, esclavo antes de uno de los
colonos, pero dotado de una rara inteligencia y de un valor
extraordinario; es el Espártaco de la raza negra. Bajo sus
órdenes la guerra entre los hombres de color y los ingleses
aliados de los colonos fué viva y. tenaz, y se sostuvo durante
¡S dos ahos enteros, rechazando los negros constantemente los
ataques de los ingleses con un valor admirable.
El gobierno francés confió entonces a Toussaint-Louverture
el mando en jefe de todas las fuerzas de la isla, junto con el
título de general de la República, que había conquistado por
20 su valor. En este nuevo puesto Toussaint continuó desple-
gando toda su actividad. En vano el gobierno inglés enviaba
a la isla nuevos refuerzos de tropas y cambiaba sus generales.
Por fin el general inglés se vió en la necesidad de celebrar un
tratado con el jefe negro (ç de mayo de 1798) por el cual le
zs entregaba todos los puntos ocupados hasta entonces por sus
tropas, y reconocía a Santo Domingo como potencia neutral
e independiente.
Desde entonces, Toussaint-Louverture adquirió en la isla
un poder casi sin límites. Restituyó sus propiedades a mu.
30 chos de los antiguos colonos, declarando, sin embargo, que la
esclavitud no seda restablecida. El jefe negro desplegó en el
gobierno el mismo celo y actividad que había observado en
la guerra. Los trabajos agrícolas: recobraron su actividad, las
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cosechas fueron en breve más abundantes de lo que había
sido en los mejores tiempos de la colonia, y el comercio y la
población aumentaron sensiblemente.
Mientras tanto, Napoleón Bonaparte, primer cónsul entonces
de la República francesa, reunió un ejército de 25,o00 hombres
y lo envió contra Santo Domingo bajo el mando del general
Leclerc. El general expedicionario debía restaurar la domina-
ción francesa en la isla, deshacerse de Toussaint-Louverture,
restableciendo la esclavitud tal como se hallaba antes de la
insurrección.
Los negros lucharon heroicamente, y aunque batidos, se
retiraron a las montañas, dispuestos a recomenzar la lucha.
Después de un mes de guerra tenaz, Leclerc prometió a los
insurrectos una constitución que asegurase por siempre su
libertad. Los más notables entre los generales negros capitu- 15
laron. El mismo Toussaint-Louverture, abandonado por todos,
rindió sus armas (i de mayo de iSoa).
Hiciéronse sentir en esto sordas agitaciones entre los negros;
Leclerc creyó que preparaban ellos una insurrección general, y
temiendo que Toussaint-Louverture instigase el movimiento, 20
dió la orden de apresarlo por sorpresa; así se hizo, mientras
el jefe negro estaba entregado al sueño (zo de junio), siendo
después embarcado en un navío de guerra que partía para
Brest.
Después de diez meses de cautividad, Toussaint-Louverture 25
fué encontrado muerto una mañana, el 21 de abril de 1803,
sentado cerca del fuego, con la cabeza inclinada y con las
manos apoyadas sobre sus rodillas. Se creyó generalmente, que
su fin había sido acelerado por el veneno; pero esta sospecha
no es fundada en pruebas.	 30
Al saber los negros la prisión de Toussaint, resolvieron
expulsar definitivamente a los franceses, lo que consiguieron en
breve, con la ayuda de los ingleses.
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Desde que se vieron desembarazados de sus enemigos, pro
clamaron solemnemente la independencia de la isla (s de enero
de 1804), dando a la nueva república el nombre de Haití. A
lado del estado de Haití, se formó más tarde en aquella ist
s otra república independiente, la dominicana, la que ha sabid'





CAUSAS PRINCIPALES DE LA INSURRECCIÓN DE
LAS COLONIAS ESPAÑOLAS DE AMÉRICA
Tite iminediate canse of ihe revolt of dic Spanish dependencies in
America was thc unsettled state of affairs in tite mother country. As
hrst, tite colonies on tite whole remained faitbful to Ferdinand. Juntas
were established, modeled on that oí Sevifle. But when autonomy was
denied these juntas, tite cólonies rose in revolt.
Tite real causes of this insurrection, bowever, were Spain's mci-
ficient colonial policy, tite exaniple of tite recent emancipation of tite
United States of America, and tite spread of tite liberal doctrines
promulgated by tite Frencb Revolution. nc time was ripe for an
assertion of independence.
No hay que buscar los orígenes de la revolución americana
contra la dominación española en hechos tan recientes como la
guerra de Independencia y el enflaquecimiento que experimentó
España a consecuencia de sus luchas intestinas.
Estas pudieron ser las causas próximas o determinantes de s
la insurrección, por cuanto proporcionaron a sus caudillos una
coyuntura oportunísima para llevarla a cabo, pero las causas
eficientes o generadoras del movimiento databan de más larga
fecha
Por una parte había en los ánimos un descontento muy ¡o
hondo, sin el cual no hubiera triunfado la revolución ni habría
habido quien se atreviese a intentarla. Por otro lado, las po-
tencias enemigas de España, por razones políticas y religiosas,
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procuraban por todos medios atizar la discordia entre españoles
y criollos y ayudar a la propaganda separatista, no sólo con la
mira de perjudicar a su odiada rival, sino también con la espe-
ranza de apropiarse una buena parte de sus despojos.
s Los holandeses y los ingleses desplegaban en esto una maña
y una tenacidad extraordinarias. No contentos con imbuir a los
americanos toda suerte de teorías racionalistas y liberales para
socavar los cimientos del poder español, dieron en la costumbre
de llevar a aquellas regiones enormes paquetes de proclamas y
io folletos revolucionarios que desembarcaron en los pueblos a fin
de que fuesen profusamente repartidos entre sus habitantes.
Lo grave del caso era que esa semilla caía en tierra abonada.
Había allí dos cuestiones, no aisladas, sino gemelas, que en
cierto modo se confundían y compenetraban: la de justicia y
¡S la de dignidad. Aunque todos los virreyes de América hubiesen
sido dechados de humanidad e ilustración, y todas las Audiencias
prodigios de integridad y sabiduría, no podían conformarse los
americanos con un sistema que no les concedía ninguna partici-
pación en el gobierno de su patria.
zo A tenor de lo preceptuado en las leyes de Indias, no sólo no
-existía en ellas ninguna distinción entre los españoles europeos y
los criollos de América, sino que estaba expresamente ordenado
que en el caso de concurrir en aquellas regiones varios candi-
datos a un cargo, fuesen preferidos los descendientes de los
25 descubridores, conquistadores o colonizadores residentes en ellas.
Mas en la práctica resultaba todo lo contrario, por manen
que esos principios tan justos no quedaron inscritos en el
código sino para hacer más pateiite la injusticia de los gobier-
nos y el desvío y malquerencia de los criollos.
30 Los destinos en América, así como en España, eran en la
Iglesia, en la Judicatura, en las rentas y en las armas. Los
beneficios en ultramar eran muchísimos y muy dotados; pero
casi todos proveídos en gente de la península. En la judicatura
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era todavía más rigurosa esta exclusión de los criollos. Los
regentes, oidores y fiscales de las audiencias, los gobernadores
y sus tenientes, todos iban de España. En las rentas sucedía lo
mismo. En la milicia apenas habla un oficial americano en la
tropa reglada.	 5
Cuando a tal punto llegan las cosas, el rompimiento se hace
forzosamente inevitable, y sólo es ya asunto de tiempo. Fuera
de esto, hay que tener en cuenta lo que contribuían a agravar
la situación otras circunstancias que no son para olvidadas.
Para conservar las Américas sometidas, el Gobierno español ¡o
adopté la máxima favorita de que se valen los conquistadores;
a saber: prohibir todo medio de prosperar, a fin de que los
pueblos no tengan recursos con que contar, si tratan de levan-
tarse. No sólo excluyó a todo extranjero de hacer el comercio
con la América, sino que excluyó a más de la mitad de los ¡5
mismos españoles, y a la otra mitad sólo les concedía el hacerlo
bajo tales restricciones, que ocasionó la ruina, así de la América
como de la Península. Además de las trabas que puso a la
libertad de su comercio, no permitió a los americanos ninguna
fábrica ni manufactura conocida en Europa, ni tampoco les zo
permitió cultivar ninguna de las producciones que se les podían
llevar a la península.
Por ahí se ve cuántas y cuán diversas causas cooperaron a
la desafección de los americanos hacia una metrópoli que exigía
de ellos la abnegación del amor filial, sin consagrarles la ternura 25
y los desvelos que una buena madre prodiga a sus hijos. De
este modo, y con la interesada ayuda de los extranjeros, fué
germinando y abriéndose paso la idea de la emancipación, cada
día más ardorosamente apetecida y por mayor número de
personas propagada.	 30
Por otra lado, la emancipación de los norteamericanos era un
ejemplo muy peligroso pan las demás colonias europeas del
Nuevo Mundo, como debía de serlo pocos años después para
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ellas y pan el continente europeo el triunfo de la Revolución
francesa. Ensalzábase el heroísmo de los norteamericanos que
tan valerosamente hablan mostrado a los demás pueblos el
camino de la emancipación. Todos hacían fervientes votos por
que sus respectivos países imitasen lo más pronto posible su
gloriosa conducta. De esto a la conjunción y la-revuelta no va
más que un paso. La revolución ya estaba hecha en los ánimos.
La hora del estallido la habían de señalar las circunstancias.
CoRoLFu
LA REVOLUCIÓN DE MAYO EN ARGENTINA
In t8o6 the weakness oí tite Spanish viceroy of Buenos Aires en-
abled tite English to take possession óf tite city. Tite foliowing yen
the natives oí Argentina took matters; into their own hands, and drove
tite invaden from the country.
This success on their pan inspired dic creoles with a feeling oí
patriotism and national pride, and with the desire br self-government.
When the Junta at Madrid fe¡¡ into tite banda of tite French, the people
of Buenos Aires demanded of their viceroy, Cisneros, that an open
parliarnent (cabildo abierto) be heid, belays on dic pan of tite royalist
party causd dic patriota so inake preparations for armed resistance, ib
necessary. The cabildo wished so maintain Spanish autitority in tite
viceroyalty, but dic people protested and forced it to acknowledge
Cisneros' resignation, and to establish an autonomous Junta. This
happened on May 25, iSio.
E! 25 de mayo de iSio, quedó consumada la revolución
¡o argentina. La plaza de la Victoria fué el teatro donde se des-
arrollá aquel drama, sin precedente en el nuevo mundo.
Un grupo de hombres decididos, un pueblo entusiasta por
la libertad, una acción uniforme en todo el país, dieron en ese
día solemne el espectáculo de arrojar a sus plantas el cetro de
15 hierro que durante tres siglos habla pesado sobre la frente de
la joven América.
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Se ha dicho que la situación de la España, sometida por
Napoleón, o la cautividad del rey, fueron las causas que dieron
pie para el levantamiento de los argentinos. Éstas fueron las
causas inmediatas, el medio y el pretexto, para realizar un pen-
samiento que hacia ya largos años trabajaba la imaginación de 5
los hombres pensadores.
No nace y se desarrolla una evolución tan gigantesca por el
efecto de causas tan eventuales como la ocupación de España
por los franceses o la cautividad del rey por el Emperador.
Estos sucesos pudieron no existir, y, sin embargo, el propósito ¡o
liberal de los argentinos habría existido y esperado otro mo-
mento para manifestarse, porque éste era un plan que desde
1804 habla empezado a minar los espíritus y prepararlos para
la independencia.
En ¡810, la colonia argentina rebosaba de fuerzas, se con- i
ceptuaba capaz de medirse con la España, porque había sido
bastante poderosa para luchar contra Inglaterra y vencer sus
aguerridas legiones en las calles de Buenos Aires. Le sobraban
hombres eminentes y tenía para su defensa una población, en
la mayor parte formada en los campos, sobria, robusta, y amante 20
de la libertad.
El ejemplo de los Estados Unidos emancipados de Inglaterra
por la demostración elocuente de su poder y el espíritu liberal
difundido por los revolucionarios franceses dejaron ver a los
próceres argentinos, que la época del tutelaje había concluido 25
para los americanos del sur.
La propaganda comenzó a difundir en secreto el plan de
insurrección. En ¡809, pocos eran los hombres de algún valor
social, que no estuvieran iniciados en el complot general que
debía emancipar el vasto virreinato de Buenos Aires del 30
dominio español.
Los hombres de Buenos Aires huyeron del apresuramiento.
Sabían que las revoluciones prematuras son abortos que
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sucumben sin llegar a la luz, y que la esclavitud es más dura
después de haber saboreado en el transporte de un triunfo
efímero, las dulzuras de la libertad.
En este sentido y en esta previsión fue única la revolución
de Buenos Aires, donde no volvió a dominar la España después
del 25 de mayo de i8xo.
PELLIZA
REVOLUCIÓN Da PARAGUAY
Cuando en el Paraguay se supo la deposición del virrey de
Buenos Aires y la revolución del 25 de mayo, las autoridades se
negaron a reconocer el nuevo gobierno.
lo La junta de Buenos Aires puso sobre las armas una división
bajo el mando de don Manuel Belgrano, y la hizo marchar hacia
el Paraguay (octubre de ISto). Pero después de unos meses de
guerra, el general Belgrano se vió en la necesidad de abandonar
el país (mano de 18 11).
i5 En mayo del mismo año se consumó en el Paraguay una
revolución sin efusión de sangre en nombre de las ideas pro-
clamadas en Buenos Aires el año anterior. Los revolucionarios
confiaron el mando a una junta gübernativa, compuesta de tres
miembros: D. Pedro Juan Caballero, D. Fulgencio Yegros y
20 el doctor D Gaspar Rodríguez de Francia.
En seguida dirigió éste a la junta de Buenos Aires una nota
en que, al paso que le daba cuenta de la revolución operada en
el Paraguay, declaraba que esta provincia no formaría parte
del Estado que se iba a constituir en el antiguo virreinato, sino
25 por medio de la confederación. La Junta de Buenos Aires se
vió obligada a reconocer esta especie de segregación de la
provincia del Paraguay.
La junta de gobierno instalada en la Asunción resolvió la con-
vocación de un Congreso, que abrió sus sesiones el i° de octubre.
30 Por indicación del doctor Francia, él Congreso paraguayo acordó
EL DOCTOR FRANCIA, DICTADOR DEL PARAGUAY
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que el Estado fuese regido por dos cónsules, elegidos anualmente.
Francia y el comandante Yegros fueron los primeros cónsules
de aquella República.
Por más que fuera Francia el que dominaba en aquel gobierno,
$ la idea de compartir el mando con un colega le desagradé en
breve. En 18J4 (3
 de mayo) se reunió otro congreso encargado
de designar los nuevos cónsules. Francia le propuso la recon-
centración del poder en manos de un dictador, cuyas funciones
durasen tres años.
zo El congreso aceptó esta proposición sin saber lo que se le
pedía, y se inclinó a confiar a Vegros la dictadura- Francia de-
moré la votación durante dos días, hasta que, al fin, los diputados
le nombraron el tercer día dictador del Paraguay, por gran
mayoría de votos.
15 Tan pronto como se vió revestido del poder absoluto, comenzó
solo, sin consultar jamás a nadie, a fundar el despotismo silencioso
que iba a completar el embrutecimiento de este desgraciado país.
Reelegido dictador perpetuo en ¡8i , llegó hasta el desenfreno
su tenebrosa y singular tiranía. Usó del terror hasta el punto
20 de ordenar se cerrasen las puertas y ventanas de las ciudades,
en señal de respeto, cuando él saliera a la calle, lo que hacía
siempre a caballo y escoltado por algunos soldados.
Su sistema de gobierno necesitaba el aislamiento para sos-
tenerse. Francia, al efecto, prohibió todo comercio y negó todo
25 pasaporte a nacionales y extranjeros, sin distinción.
El Paraguay vivió así aislado y embrutecido por el tenor y la
ignorancia hasta la muerte del dictador, que aconteció en 1840.
Este sistema de gobierno se mantuvo varios años más, y sólo
después de la guerra del Paraguay (x87 z), sufrió modificaciones
30 constitucionales beneficiosas.	 NAVARRO LAMARcA
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BATALLA DE CHACABUCO
On May 25, 18io, the people oí Santiago rose against the Spanisb
viceroy, Carrasco, who resigned the following month. After a series oí
struggles between royalista and liberal., dic patriot army finaily suifered
deteat al Rancagua, and Spanish power was restored in Chile for three
years (1814-1817).
Meanwhile, General San Martín had been preparing an anny in
Argentina. With 4,000 well-trained troops he crossed dic Andes and
inflicted an overwhelming defeat on dic royalists in the gorge oí
Chacabuco, Fcbruary 12, 181. A year later, Chile's independence was
fonnally proclaimed. By dic end oí z8r8, dic only remaining etrong-
hoid oí dic Spaniards in Chile was Valdivia. lije city was finaily
captured by a force under che comrnand of a British naval officer,
Thomas Cochrane, in Febniary, 1820.
El ejército patriota marchaba dividido en dos cuerpos; uno
a las órdenes del general O'Higgins, y el otro a las del general
argentino Soler. San Martín tenía la dirección superior de los
dos cuerpos y comunicaba sus órdenes a O'Higgins y Soler por
medio de ayudantes escogidos entre los mejores oficiales.
Los españoles, colocados en los cerros de Chacabuco, obser-
•vaban los movimientos de los patriotas en posiciones muy ven-
tajosas para resistirlos. San Martín dispuso que tos dos cuerpos
de su ejército avanzasen simultáneamente y que, mientras
O'Higgins atacaba las posiciones del enemigo por la derecha, ro
Soler las atacase por la izquierda.
El general O'Higgins, que mandaba cerca de la mitad del
ejército patriota, pudo efectuar sin tropiezo el movimiento
ordenado por el General en Jefe y empezó la batalla con los
españoles antes que el general Soler hubiera logrado acercarse ¡5
para emprender el ataque por la izquierda. O'Higgins animaba
orn su ejemplo a los soldadosçél mismo buscaba el peligro y
dirigía personalmente el ataque. Hubó un momento en que
O'Higgins, a la cabeza de dos batallones, cargó a la bayoneta
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sobre los españoles que, en número muy superior, le resistieron
a pie firme, obligándole a retroceder.
En medio de la confusión producida por este incidente de
la batalla, los españoles llegaron a creerse victoriosos; pero
O'Higgins reorganizó sus valerosos batallones, ordenó avanzar
a los jinetes y repitió con mayor empuje la carga a la bayoneta.
En esta circunstancia el mismo general San Martín acudió en
auxilio de O'Higgins, y contribuyó, con su presencia, a dar
energía a los patriotas.
¡o Los españoles no pudieron rechazar este segundo ataque;
sin embargo, se defendieron porfiadamente y conservaron sus
posiciones hasta que la llegada del general Soler con la división
de su mando les hizo comprender que estaban jeniidos. Una
impetuosa carga de los granaderos y cazadores a caballo de
esta división decidió la victoria de los patriotas.
Las tropas españolas, puestas en derrota, abandonaron el
campo, dejando aBí sus fusiles, sus cañones y sus víveres.
Oficiales y soldados, perdida la disciplina, huyeron en confuso
tropel por el camino que conduce a Santiago. Los patriotas
zo les persiguieron activamente Pfl: impedir su reorganización y
ocupar sin demora la capital.
Al día siguiente de la batalla llegó San Martín a Santiago.
El gobernador y todas las autoridades habían huido al tener
noticia de la derrota. Los habitantes de Santiago quisieron
25 recibir a San Martín con grandeé fiestas. Él no lo permitió,
porque era enemigo de la vanidad y no quería que el pueblo
creyese que deseaba recibir bonotes y recompensas.
El z8 de febrero las personas más notables de Santiago,
reunidas para construir un gobierne, declararon que la voluntad
30 unánime era nombrar a Don José de San Martín gobernador
de Chile con omnímoda facultad. San Martín se negó a acel>
tar el mando, pues nada ambicionaba para sí mismo, siendo su
único deseo la libertad de Amiéiica. Por orden suya volvió a
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reunirse una asamblea de notables, que proclamó al general
O'Higgins jefe del gobierno con el título de director supremo
de Chile.
El 12 de febrero de i8r8, primer aniversario de la batalla
de Chacabuco, se proclamó, con toda solemnidad, la absoluta
independencia de Chile. 	 VALDÉS VERGARA
SIMÓN BOLÍVAR
Entre las nobles y dignas figuras que en el glorioso cuadro
de la independencia se destacan majestuosamente durante la
revolución que dió la libertad a las antiguas colonias españolas
de la América del Sud, la del esforzado caraqueño Simón Bolívar so
se encuentra en primera línea, orlada de inmortal aureola.
Nació Bolívar en la ciudad de Caracas el día 24 de julio de
1783. Tuvo la desgracia de perder a sus padres en la más tierna
edad. Diez años contaba apenas cuando pasó a Europa con la
mira de completar su educación y perfeccionarse en la carrera de 15
las armas. Después de haber viajado por Francia e Italia, donde
las ideas liberales y de progreso prestaron a las suyas el calor
y solidez que más tarde habían de producir la independencia
de su país natal, y a poco de haberse casado, se trasladó a
Venezuela Aquí, trascurridos pocos meses, murió su esposa, 20
dejándole de nuevo en la antigua soledad y lleno de tristeza.
Entonces por segunda vez se encaminó hacia el continente
europeo, y presenció la coronación de Napoleón, de cuyo
genio militar y político era apasionado admirador. En z8zo
volvió a Venezuela para tomar parte en la rebelión de su 25
patria contra la dominación española.
El plan que guiaba sus pasos era el de dar la libertad a
Venezuela con el concurso de la Nueva Granada, que hasta
cierto punto habla seguido la misma marcha en su revolución
contra los españoles realistas. En Cartagena obtuvo el mando 30
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de una pequeña fuerza, con la cual subió por las márgenes del
Magdalena, y después de haber batido varias partidas enemigas
en diferentes puntos de aquel río, desde Ocaña solicitó el
permiso del gobernador de Cartagena para pasar a Cúcuta.
s Obtenido el consentimiento, con grande esperanza y entu-
siasmo emprendía su obra el valeroso caudillo, poniéndose en
marcha hacia Cartagena con quinientos hombres.
Pué recibido en Mérida con grandes muestras de aprecio
y entusiasmo el día primero de junio (18 za). Allí concibió el más
¿o grande, el más importante y trascendental de sus pensa-
mientos revolucionarios. Desde el principio de la guerra eran
condenados a muerte por los españoles cuantos individuos
caían en su poder, con las armas en la mano, mientras que
los sudamericanos daban cuartel a sus enemigos. Esta venta-
i j josa circunstancia hacía que los naturales se afiliasen con
preferencia en las filas realistas. Así, pues, la guerra a muerte
fué el grandioso pensamiento que había de dar a Venezuela
su deseada independencia.
Menos de un mes bastó a Bolívar para conquistar dos provin-
20 cias venezolanas, libertando por uña serie no interrumpida de
triunfos el extenso país que media entre Tenerife y Trujillo,
desde cuyo último punto, el ¡5 de julio, anunció a la república
la solemne resolución que desde aquel día adoptaba, declarando
la guerra a muerte a los enemigos armados contra la patria.
25 Por fin, desbaratando aquí y allí cuantos obstáculos se opo-
nían a su paso, el 7 de agosto Simón Bolívar hacía su entrada
triunfal en Caracas, vitoreado por un pueblo entusiasta que le
saludaba con el glorioso nombre de Libertador de su país.
Proclamado presidente de Venezuela, pasó a Nueva Granada
30 (1816), donde después de tres años de una lucha heroica y
porfiada, logró establecer la república de la Gran Colombia,
cuya presidencia aceptó (1819).
Bíopnfie del Libeflador Simón Bolívar
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BOLÍVAR Y LA INDEPENDENCIA DE BOLIVIA Y
DEL PERÚ
At (he outbreak of dic South American revolution, alI popular
uprisings were promptly euppressed ira Peru. fle ability of dat
Spanish viceroy kept dic country a stronghold of Spanisb power
for many years, in spite of liberal tendencies arnong dic people.
In July 1820, however, General San Martín, with an anny.of 5,000
Argentina and Chílcanz, entered dic capital. arad proclaimed Peru a
republic and hivaself temporary dictator. Failing to get help from
Bolívar, he soon resigned all authority in Peris.
New difficulties forced te Pensvians to ask help of Bolívar in May,
1823. Bolívar arrived at Callao arad was proclaimed absolute dictator
(September, 1823). With a force of io,000 men he set out on a final
caznpaign. On August 6, 1824, Canterac, ira command of the Spanish
forces, was defeated by him ira dic baSe of Junín. On December 9,
1824, at Ayacucho, (he Peruvians under Sucre defeated (he Spaniards ira
te most decisive baSe of dic South American War of Independence.
El i° de septiembre de 1823 había hecho el Libertador su
entrada en Lima, donde fué investido del poder dictatorial, con
autorización de disponer libremente de todos los recursos del
país; pero en vista de la oposición de algunos partidos políticos,
se retiró a Trujillo. Abandonada así la capital, pronto se vid
ocupada por las tropas realistas al mando del general Canterac.
A principios de 1824 el estado de la causa de la independencia
era lastimoso en el Perú y marchaba desatentadamente a la ruina.
Perdidas el 5 de febrero las fortalezas del Callao, se disolvió el
congreso, depositando en Bolivar la esperanza de su salvación. ro
Al recibir Bolívar la triste noticia de los últimos desastres se
hallaba en la provincia de Huamalíes organizando tropas y
esperando refuerzos de su república para continuar las opera-
ciones de su cuenta y riesgo, pudiendo oponer de allí a poco a
las desgracias ocurridas un ejército de 4000 patriotas del país r$
y 6,000 colombianos.
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Cruzó entonces los desfiladeros de los Andes y después de
unas grandes victorias, se separó de su ejército, dejándole en
cuarteles de invierno, y se dirigió al Alto Perú con el fin de
preparar los medios para cerrar la campaña, y al propio tiempo
s organizar un buen gobierno en aquel país.
Más tarde, el 9 de diciembre, las tropas de Sucre se corona-
ban de laureles en Ayacucho, alcanzando una decisiva victoria
sobre las armas españolas, mandadas por La Serna, virrey
entonces del Perú. A cerca de 9,5 oc hombres ascendían las
¡o fuerzas del virrey, mientras que no llegaban a 6,000 las
comandadas por el general republicano; pero bien combinado
y hábilmente dirigido el plan de batalla, los realistas fueron
deshechos completamente, quedando en poder de Sucre, además
de La Serna, 15 generales, ¡6 coroneles, 68 tenientes coroneles,
15 484 oficiales, 3,200 soldados, cabos y sargentos, u i piezas de
artillería, gran número de fusiles, municiones y, en fin, todos
los pertrechos de guerra pertenecientes al enemigo, que había
sido puesto en el caso de rendirse por capitulación.
Fué esta memorable jornada la más brillante de las que
20 tuvieron lugar en la América del Sud. Según las bases de la
capitulación los españoles se obligaban a entregar los paises
aun dominados por ellos en el Alto y Bajo Perú, y los ven-
cedores a respetar las vidas y haciendas de sus partidarios,
costeando además el viaje a la península a los individuos del
25 ejército que así lo solicitasen.
Al siguiente día de esta batalla Bolívar entraba en Lima y
expedía un decreto por el cual convocaba un congreso para el
¡o de febrero del próximo año. Llegada esta fecha y reunido
sus primeros actos se encaminaron a manifestar de una manera
30 solemne su gratitud hacia los libertadores del país, ordenando
se acuñase una medalla en honor del Libertador y que en la
plaza principal de Lima se le erigiese una estatua. Después
confirió a Bolívar el poder ejecutivo, y éste pidió permiso a
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Colombia para poder aceptarlo, pues, según sus palabras en
esta ocasión, reconocía monstruosa aquella autoridad e impro-
pia de él.
Bajo la denominación de República Bolívar (más tarde Boli-
via), se constituyeron por medio de una asamblea general, s
declarando su independencia, las provincias del Alto Perú en
io de julio del mismo año 1825 y confiaron al Libertador la
autoridad ejecutiva por todo el tiempo de su permanencia en
el territorio del Estado, y Sucre quedó encargado del mando
inmediato de los departamentos en que aquél había sido dividido. to
A pesar de los esfuerzos hechos por los partidarios de la
independencia, el general Rodil, refugiado en el Callao, sostuvo
más de un año esta plaza, rendida por fin el 23 de enero de
x826, día en que el Perú, a consecuencia de este acontecimien-
to, quedaba totalmente emancipado de España, y la América i
del Sud veía terminarse la sangrienta y larga lucha comenzada
y llevada a feliz término por los valientes hijos de Venezuela,
bajo la gloriosa dirección del celebérrimo Bolívar.
Bü'gnzjtz de Boilvar
DESMEMBRACIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS
DE COLOMBIA (NUEVA GRANADA, VENEZUELA
Y ECUADOR)
El país que los españoles conocieron con el nombre de Tie-
rra Firme, y que formaba el virreinato de Nueva Granada y 20
las capitanías generales de Caracas y de Quito, después de
conquistada su independencia, se constituyó en República, a
la cual se dió el nombre de Estados Unidos de Colombia. La
ley fundamental de Colombia dividió la república en tres pro-
vincias o Estados particulares, Bogotá, Caracas y Quito. El 25
poder supremo de la confederación se confió a un presidente
4
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vitalicio, pero electivo, y los gobiernos particulares de los tres
Estados o provincias, a tres vicepresidentes. Tal fué la cons-
titución de Colombia hasta 1830, en cuya fecha se disolvieron
los lazos que unían las provincias de esta federación, formán-
dose por su desmembración los tres Estados o Repúblicas de
Nueva Granada o Colombia, Venezuela y Ecuador.
El sistema centralizador a que tan aficionado se mostraba
el Libertador, contaba en el país con muchos adversarios, y
el más importante de ellos era sin duda el general Páez, el
o antiguo compañero de armas de Bolívar, que representaba en
el senado colombiano a Venezuela, de cuyo país reclamaba
la autonomía absoluta.
Por lo que respeta a la Colombia, costábale mucho trabajo
el mantenerla bajo su poder, pues su conducta en medio de
15 tan graves complicaciones no había sido, en opinión de sus
adversarios, lo más a propósito para desvanecer las injuriosas
sospechas de que era objeto. Resolvieron sus adversarios
sustraerse de una vez para siempre a lo que ellos llamaban
sus tentativas de dominación absoluta, y en la noche del 26 de
zo septiembre de 1828 asaltan su palacio, degüellan a los centi-
nelas, y si él consigue escapar al puñal de los conjurados, lo
debe a su gran valor' y serenidad. Lbs conjurados habían
contado con el pueblo, y éste se pronunció no contra; sino a
favor de Bolívar, en quien veía siempre a1 héroe legendario de
25 la emancipación, al Libertador.
No cejaron por eso los enemigos del Libertador, pues en 25
de noviembre de 1829, en Caracas, ciudad natal de Bolívar,
una reunión de un millón de notables, funcionarios y generales
acordó que Venezuela se separara de la Colombia y que Páez
30 se encargan de la dictadura provisional. Sufriendo Bolívar por
este contratiempo, inquieto y descorazonado, envió más tarde
a la representación nacional un mensaje en el cual declaraba
que su determinación de rehusar la presidencia, en el caso de
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ofrecérsela, era irrevocable, anunciando además su resolución
de abandonar para siempre su patria.
Salió el Libertador de Bogotá, no sin que las autoridades y
sus habitantes le manifestaran el gran dolor que su marcha les
causaba. A su llegada a Cartagena supo Bolívar la para ¿1 5
triste y dolorosa noticia de ser un hecho consumado la separa-
ción de Venezuela, y de que por su parte el Ecuador, obe-
deciendo al general Flores, se había declarado independiente;
perdiendo así el edificio colombiano, a costa de tantos sacrificios
levantado por el Libertador, sus dos columnas laterales. Abru- ¡o
nado de pesares, humillado en su gloria, defraudado en sus
esperanzas, murió Bolívar en 17 de diciembre de 1830, en San
Pedro, junto a Santa Marta, cuando sólo contaba la edad de
cuarenta y siete años. 	 DEBERLES
INDEPENDENCIA DEL URUGUAY
At the news of the revotution of May 25 in Buenos Aires, all revotu-
tionary tendencies among the Uruguayans were promptly checked by
te Spanish viceroy of that province. In ¡Su x an Uruguayan refugee,
José Artigas, secured help (rom Buenos Aires, and soon led victorious
armies throughout the greater pan of his native land. Montevideo was
the Iast stronghold of Spanish power in Uruguay to surrender to the
anuy of Buenos Aires ¡u 1814. Soon after, in 1817, Artigas quarreled
with Brazil, with the result tbat by 1820 all Uruguay was conquered,
and remained a province of Brazil until 1825.
Las provincias argentinas deseaban arrojar de la Banda Orien- i
tal a los portugueses, y no se recataban de expresar ostensible-
mente sus deseos; pero el gobierno nacional, considerando la
empresa peligrosa por su escasez de medios, se limitó por el
momento a enviar un representante a Río Janeiro, poco des-
pués de la creación del nuevo imperio, para ver de recabar 20
devolución de dicha provincia. Las dilaciones opuestas por
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el gobierno brasileño a las peticiones que se le hacían, hicieron
conocer al de Buenos Aires que nada conseguiría, y ordenó a
su representante que pidiera sus pasaportes.
Lo que no se atrevía a hacer el gobierno argentino, lo hicie-
ron algunos emigrados orientales que contaban con el apoyo
de los patriotas de Buenos Aires. El 17 de abril de 1825, reu-
nidos dichos emigrados en número de treinta y tres, y manda-
dos por Lavalleja, se embarcaron secretamente, cruzaron el río
de la Plata, saltaron a tierra en el puerto de las Vacas, y dieron
'o el grito de insurrección contra el Brasil. Al día siguiente tuvie-
ron un encuentro con un destacamento brasileño, triunfo que
les valió gran crédito, y el que a los pocos días contaran con
doscientos setenta hombres bien armados. En menos de dos
meses, los brasileños, batidos en algunos encuentros, tuvieron
'5 que replegarse a Montevideo y la Colonia.
Poco después se proclamó la independencia del Uruguay y
su incorporación a la república de las Provincias Unidas del río
de la Plata. Esta declaración fué causa de una guerra entre el
Brasil y la República Argentina, que terminó en 27 de agosto
20 de 1828,1 después de la intervención de la Gran Bretaña.
En el tratado de paz se estipulaba la completa independencia
de la Banda Oriental, evacuación del territorio y de sus plazas
fuertes por argentinos y brasileños, y carácter arbitral concedido
al gobierno británico para resolver toda controversia que sur-
25 giera de lo pactado. Además las dos partes contratantes se
comprometían a prestar su auxilio al nuevo Estado en caso
de que la guerra civil viniera a turbar su tranquilidad o in-
tegridad antes que estuviese definitivamente constituido, o en
los primeros cinco años que siguiesen a la promulgación de
30 su constitución.
Tal fué el origen de la República que tomó entonces el nom-
bre del Uruguay, la cual promulgó su constitución en septiembre
de 1829, siendo jurada el 18 de julio de '830. No por haber
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adquirido su completa independencia se restableció en ella la
tranquilidad, pues por desgracia subsistió en ella largos años la
anarquía, a consecuencia de que los partidos que se disputaban
el poder tenían su apoyo, el uno en el Brasil, y el otro en la
República Argentina.	 sCoItoLEu
INDEPENDENCIA DE MÉJICO
Desde 1798 notáronse ya síntomas de rebelión contra España
en el virreinato de la Nueva España. En los años siguientes
se descubrieron y reprimieron varias conspiraciones, y por fin,
en i6 de septiembre de i8xo, siendo gobernador Don Fran-
cisco Javier Venegas, se proclamó la indepeñdencia, habién- io
dose puesto al frente de los insurgentes el cura de Dolores,
D. Miguel Hidalgo, que al frente de 3o,000 hombres se apo-
deró a viva fuerza de Guanajuato, en z8 del citado mes, y pasó
a cuchillo a los defensores de la fortaleza.
Poco después tuvieron los rebeldes que abandonar a Guana- 15
juato y se reconcentraron en Guadalajara. Nueva derrota
sufrieron en 16 de enero de 18ix, y cuando Hidalgo con otros
jefes se dirigían a la frontera para proveerse de armas en los
Estados Unidos, fueron aprehendidos y fusilados.
Pero los independientes no cejaron. Púsose al frente de ellos 20
otro cura, D. José María Morelos, el cual abrió activa campaña,
casi siempre con feliz éxito.
En i4 de septiembre de 181 se instaló en Chilpancingo el
primer congreso mejicano, que en 6 de noviembre siguiente hizo la
declaración de independencia y decretó la libertad de los esclavos. 25
En la siguiente campaña no fueron tan afortunados los inde-
pendientes; muchos desastres sufrieron, siendo pan ellos el
más lamentable la derrota de Morelos en noviembre de 1815.
Hecho prisionero, fué conducido a Méjico y pasado por las
armas en San Cristóbal Ecatepec el 22 de diciembre de 181. 30
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Aun sostuvieron varios caudillos la causa de la independencia,
entre los que figuraba D. Francisco Javier Mina, quien después
de haber combatido contra los franceses en España, marchó a
América para defender la independencia de Méjico. Consiguió
brillantes triunfos, hasta que, hecho prisionero por los españoles,
fué fusilado en u i de noviembre de 1817.
Parecían ya aniquilados los defensores de la independencia,
perola sostuvo Guerrero durante todo el año de 1819. El virrey
Apodaca confió a D. Agustín Iturbide la dirección de la campaña
uo contra aquél. El nuevo general se adhirió a la nueva causa y se
puso de acuerdo con Guerrero pan proclamar la independencia,
publicando el llamado Plan de Iguala el 24 de febrero de 1821.
A fines de julio llegó a Veracruz D. Juan O'Donojú, último
virrey de la Nueva España. Comprendió que ya no había
15 medio de imponerse a los independientes y conferenció con
Iturbide, resultando de la conferencia el tratado de Córdoba,
que con algunas modificaciones confirmó el Plan de Iguala.
Iturbide, al frente del ejército de los independientes, hizo su
entrada triunfal en Méjico en 27 de septiembre de 1821, día
o en que concluyó la dominación española en este país. Conse-
guido el triunfo de la independencia mejicana, los partidarios
de Iturbide lograron que la asamblea convocada por éste para
constituir el país le nombran emperador.
Poco tiempo duró el Imperio, pues al año siguiente un movi-
25 miento revolucionario acaudillado por el general Santa Anna
en Veracruz proclamó la forma republicana y derribó del trono
a Iturbide. Pretendiendo éste volver a empuñar el cetro, re-
gresó de su destierro, pero fué aprehendido y fusilado, poco
después de su desembarque (1824).
30 La República federal se estableció sobre las ruinas del imperio de
Iturbide, promulgándose la Constitución, muy semejante a la de
los Estados Unidos del Norte de América, en 4 de octubre de 1824
Diccionano Encklo/&iko Hispano-Ameñca,so
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LA FEDERACIÓN DE LOS ESTADOS
CENTROAMERICANOS
En 1821 el general Vicente Fiísola fué enviado por Iturbide
a Centro-América para consumar la anexión del país al imperio
mejicano.
Tomó Filisola cuantas medidas creía conducentes al manteni-
miento de su adhesión al Imperio; mas a la caída de Iturbide,
convencido de la impotencia de los imperialistas para vencer al
ejército liberal mejicano, convocó a la diputación provincial de
Guatemala para comunicarle la reinstalación del Congreso meji-
cano, y proponerle que inmediatamente decretase la convo-
catoria de un Congreso de todas las provincias del Centro so
en aquella ciudad.
En virtud de la expresada convocatoria, la asamblea costarri-
cense acordó enviar diputados a Guatemala pan que tratasen
de la unión de las cinco provincias del antiguo reino.
Ya el Congreso se había instalado el 24 de junio con los repre- is
sentantes de las demás provincias que a esa fecha se hallaban
en Guatemala, comenzando sus sesiones el 29 del mismo mes
y tomando la denominación de Asamblea Nacional Constitu-
yente. Su primer acto fué decretar en j o de julio de 1823
que las provincias de que se componía el reino de Guatemala 20
eran libres e independientes de la antigua España, de Méjico, y
de cualquiera otra potencia, así del antiguo como del nuevo
mundo; y que no eran ni debían ser el patrimonio de persona
ni de familia alguna.
El mismo decreto disponía que Guatemala, el Salvador, 25
Honduras, Nicaragua y Costa Rica se llamarían en lo suce-
sivo Provincias Unidas del Centro de América. Ese decreto
fué ratificado en j o de octubre siguiente para que su vali-
dez no pudiera en manera alguna ser puesta en duda, con
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motivo de no hallarse presentes la primera vez los diputados
de Costa Rica.
Centro-América era una sola Nación, una sola familia, pero
los odios de bandería, las ambiciones desenfrenadas, la igno-
3 rancia explotada inicuamente por los que no tenían otra mira,
suscitaron muy pronto luchas y divisiones que dieron como
resultado la disolución de los lazos que a las cinco hermanas
M Centro habían unido y que el patriotismo reclamaba que no
se rompiesen jamás. BARRANTES
IV
LAS REPÚBLICAS ACTUALES
LAS REPÚBLICAS ACTUALES - IDEA GENERAL
Realizada la independencia, las naciones americanas inau-
guraron su vida propia, estableciendo paulatinamente sus cons-
tituciones.
Emancipadas de sus metrópolis, no supieron aprovechar una
independencia conseguida a costa de tanta sangre. Las luchas
políticas y sociales se desencadenaron en medio siglo de sobera-
nía, la anarquía y el retroceso se producen, ylas masas bárbaras de
la pampa argentina o de los llanos de Colombia toman el gusto
a la vida de las ciudades, y capitaneados por feroces caudillos, lle-
nan de tenor a las poblaciones, derramando torrentes de sangre. io
En medio de esta anarquía y de estas luchas de formaci6n,
aparecen los dictadores, peligro del sistema republicano, cuando
las leyes no se respetan, y se arroja el descrédito contra la
legítima autoridad.
Individuos salidos de las ínfimas capas de la sociedad i
adquirieron preponderancia, y perdidas por los gobiernos la res- -
petabilidad moral y los elementos en que apoyarse, empuñaron
el látigo de la tiranía para azotar y envilecer a los pueblos que
fatalmente los soportaron.
Por lo demás, el progreso material de los pueblos aumentó con- 20
siderablemente. La libertad del trabajo y la libertad del comercio
atrajeron numerosa emigración extranjera, que explotando al par
de los nacionales las innumerables fuentes de riqueza del conti-
nente, han colocado sus naciones a la altura de las más prósperas
y adelantadas del continente europeo. 	 NAVARRO LAMARCA
'of
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LA GUERRA DE MÉJICO CON LOS ESTADOS
UNIDOS
Hacía nueve años que Tejas mantenía su independencia en
calidad de república soberana Méjico no reconocía esa inde-
pendencia, y aun cortó relaciones diplomáticas con el gobierno
de los Estados Unidos, por que éste celebró un tratado con
Tejas, dándole por lo tanto el tratamiento de pueblo autónomo,
en vez de considerarlo como provincia rebelde, que era el punto
de vista del gobierno mejicano. En 1845, se agregó Tejas a los
Estados Unidos. Si Méjico pretendía una reconquista, ya no
tendría que habérselas con los tejanos sino con el gobierno
io de los Estados Unidos. La cuestión, de suyo difícil, se com-
pilaba con una diferencia en la apreciación de los límites que
debían asignarse a Tejas. Los tejanos pretendían que su
territorio llegaba al Bravo; Méjico decía que nunca pasó del
Nueces. De manen que aun aceptando la independencia de
i 5 Tejas, el paso del Nueces por los norteamericanos era para
Méjico una violación del territorio nacional.
La guerra se declaró, y despuésde unos dos años de luchas
sangrientas, entró por fin el ejército norteamericano en la
capital de Méjico el 14 de septiembre de r847. Santa Anna
30 hizo dimisión de la presidencia y entró a desempeñarla el
íntegro magistrado de la Corte Suprema D. Manuel de la Peña
y Peña. El gobierno se instaló en Querétaro; convocadas las
cámaras nombraron presidente al general Anaya con el carácter
de interino, y se reanudaron las negociaciones de paz que ter
25 minaron con el tratado de Guadalupe-Hidalgo (2 de febrero
de 1848).
Como desde que comenzó laguerra habían ido expediciones
militares del enemigo a los territorios codiciados por el gobierno
de los Estados Unidos, para la fecha del tratado ya tenía bajo
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su poder toda la inmensa zona fronteriza del Norte. Fué preciso
cederle Tejas, extendido hasta el Bravo, Nuevo Méjico y la
Alta California. Méjico, en cambio, recibía una indemnización de
¡,000,000 de pesos. ¿Por qué, se dirá, el vencedor pagaba
una indemnización al vencido? Lo acostumbrado es, por lo 5
contrario, que quien pierda una guerra pague a su vencedor los
gastos de ella. En el caso de esta guerra, el gobierno de los
Estados Unidos pagó indemnización para legitimar su expo-
liación, presentándola artificiosamente como una compra libre-
mente consentida por Méjico. Así creía que podría evitar ¡o
los reproches del ' partido adverso a la guerra, que era muy
respetable.
MUERTE DE MAXIMILIANO
Rumora that Mexico was dissatisfied with a republican fonu of
govcrnment influenced Napoleon ¡JI to intervene in the affaira of that
country. French troops invaded Mexico, declared in favor of att
empire, and chose Maxintilian, archduke of Austria, as emperor (1863).
The protest of the United States against these proceedinga con-
vinced Napoleon that he liad better withdraw his troops from Mexico
(1867). Majimilian, however, was prevailed upon by his supporters to
endeavor to maintain bis authority in Mexico at ah costa.
Meanwhihe tite Mexican patriota had been steadily strengthening
their forces. Aher severa! campaigns Maximihian was forced to sur-
render, and soon after was executed at Querétaro (June 19, 1867).
His generals Miramón and Mejía sharcd his fate.
A las seis de la mañana del día 19 de junio de 186, salieron
de sus celdas respectivas el emperador y sus dos generales
D. Miguel Miramón y D. Tomás Mejía. Desde luego se em-
prendió la marcha hacia el lugar de la ejecución caminando a la
vanguardia una escolta de caballería, y detrás de los tres coches,
otra fuerza respetable. Un numero considerable de hombres y
de mujeres del pueblo se agolpaba, triste y silencioso, a ver por
la última vez al emperador, a quien la población de Querétaro 20
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consagraba un profundo afecto, y al general Mejía, que siempre
disfruté de notable popularidad en aquella población. Las azo-
teas y los balcones de las calles, que conducen al llano donde se
levanta el Cerro de las Campanas, se hallaban apretadas de
gente, en cuyos semblantes estaban pintados la pena y el dolor.
Media hora después de haber sido sacados de la prisión,
llegaron las víctimas al sitio destinado a la ejecución. Después
de bajar sucesivamente de sus carruajes, avanzaron con firme
paso por el centro del cuadro de cuatro mil hombres, hasta
ro llegar a.l punto del suplicio. Allí Maximiliano se despidió de
sus generales, y luego, adelantándose algunos pasos, y alzando
la voz para ser oído de todos, exclamó con sonoro y firme
acento: « Voy a morir por una causa justa, la de la indepen-
dencia y la libertad de Méjico. :
 Que mi sangre selle las
y s desgracias de mi nueva patria! 1 Viva Méjico 1»
Después de pronunciadas las anteriores palabras, cada uno
de los tres sentenciados ocupó el puesto respectivo: esto es
D. Miguel Miramón en medio, por haberle cedido el emperador
el lugar de preferencia como en prueba de singular distinción;
20 Maximiliano a su derecha y el general D. Tomás Mejía a su
izquierda.
Los tres tenían la vista descubierta sin vendar los ojos. El
emperador se quitó el sombrero; separó su rubia y larga barba
con ambas manos, echándola hacia los hombros, y mostrando
25 el pecho a los soldados que debían hacer fuego sobre él, les
encargó que no le diesen en la cara. El general D. Miguel
Miramón, señalando con la mano el sitio del corazón, dijo,
«Aquí» y levantó la cabeza. El general D. Tomás Mejía
nada dijo, y cuando vió que los soldados encargados de la
30 ejecución iban a hacer fuego, separó de su pecho la mano
en que tenía el crucifijo, y esperó sereno la descarga.
Los tres iban a recibir a un mismo tiempo la muerte. Los
soldados tendieron sus fusiles y apuntaron al pecho de las
MUERTE D1 MAXIMILiANO
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víctimas. . . El oficial a quien se había encargado la eje-
cución hizo la señal de fuego. J. Una descarga se oyó en
seguida.. . y tres cuerpos cayeron en tierra atravesados el
pecho por las balas.
El emperador cayó del lado derecho, pero no enteramente
muerto, pues pronunció tendido estas palabras: « hombre, hom-
bre», moviéndose ligeramente. Entonces el general le colocó
boca arriba, y señalando a uno de los soldados el punto del
corazón, recibió el golpe de gracia. También sobre el general
io Mejía fué preciso hacer dos disparos más para que acabase
de morir. La muerte del generl D. Miguel Miramón fué
instantánea.
Un profundo y solemne silencio sucedió por algunos momen-
tos a la descarga que privó de la vida a Maximiliano y sus
25 dos generales. Poco después, las ioces de mando dadas por los
jefes de las tropas que habían formado el cuadro, y el sonido
de las cornetas y tambores que tocaban marcha, se dejaron
escuchar. Los soldados formaron en hileras y regresaron a la
dudad, cuyos habitantes se hailabab conmovidos por la dolorosa
20 escena que acababa de verificarse. ZAMAcOIS
D. PORFIRIO DÍAZ - ESTUDIO HISTÓRICO
Porfirio Díaz nació en la dud&1 de Oaxaca, en septiembre
i S de 1830. Su padre era D. Joé Faustino Díaz y su madre
Doña Petrona Mory; el primero español y la segunda hija
de español.
25 Desde su primera niñez, Porfirio tenía gustos militares, y sus
juguetes y sus diversiones infantiles le marcaron como nacEdo
para mandar. A la edad de iS años, el joven se graduó en el
Seminario, y el obispo de Oaxaca quiso ordenarle, pero Porflrio
prefirió el estudio de las leyes, aunque en aquel tiempo, inteli-
30 gente y ambicioso como era, no tuvo el don de la elocuencia
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Desgraciadamente su buena madre habla muerto, y sus pa-
rientes fanáticos le privaron de recursos con la vana esperanza
de hacerle clérigo a fuerza del hambre. Tal vez esta injusticia
fué causa de la hostilidad que después mostró Díaz al partido
clerical y a los privilegios eclesiásticos. Así, sin recursos, pobre
de todo menos de espíritu, entró al Instituto de Jurisprudencia.
Felizmente el gran corazón del niño había merecido la atención
de Benito Juárez, quien, sin dejarse conocer, le suplid los
medios de vivir mientras seguía sus estudios.
El año anterior (1847) habla entrado en las mas de las 'o
guardias nacionales de Oaxaca. En 1852 ascendió a capitán de
artillería. En 1834-1855 se opuso a la usurpación del general
Santa Anna, y presenció el ocaso de aquella vida borrascosa.
A la edad de veintisiete años hizo su primer golpe de armas
como jefe, tomando a Oaxaca del enemigo con una fuerza de 15
5000 hombres. El año siguiente, Juárez fué elegido presidente,
teniendo a Díaz como su brazo derecho.
Era Din comandante militar de Veracruz en la época de
la invasión francesa, emprendida en pro de la dominación
clerical y aristocrática, que quiso reintroducir el archiduque 20
Maximiliano. Din fué desalojado y hecho preso, pero logró
escaparse; y juntando una fuerza de 5,000 hombres, alzó la
bandera de libertad en su estado natal.
Hecho prisionero otra vez, a fines de 1864, fué enviado a
Puebla. Pero ayudado por un indio, logró escaparse de Puebla, 23
y en septiembre de x86s se fué a Oaxaca, juntando tropas en
el camino. Como jefe de guerrilleros derroté a los franceses, y
en octubre 31 de 1866 entró triunfante en Oaxaca. Luego
después se puso en marcha sobre Puebla, su antigua cárcel.
Din llegó a Puebla con una pequeña fuerza de 3,000 mixte- 30
cas, y puso sitio a esta ciudad de 8o,000 almas, dotada de
una guarnición de 5,000 plazas bien provistas de artillería y
municiones. Se hizo el asalto con pleno éxito, y la figura de
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Día, vestido como campesino mixteca, a la cabeza de un puñado
de infantería, subiendo a las mural$as de una gran ciudad fortifi-
cada, tiene algo de sublime y marajrilloso, y durará para siempre
como un cuadro heroico en los anales de la nación mejicana;
siendo al mismo tiempo un hecho de armas casi sin precedente.
En aquel acto Díaz se distinguió, no sólo como militar, sino
como caballero magnánimo. Volviendo a sus enemigos rendi-
dos, delante de las humeantes trincieras de Guadalupe y Loreto,
les gritó: « Yo no nací para carcelero ni verdugo; vosotros
so sois mis compatriotas, ¡ retiraos a vuestras casas; sois libres 1 »
Esta victoria decidió de la suene dei imperio de Méjico.
Durante la reconstitución de la república, Din se hizo no-
table como un revolucionario a todo trance. Competidor de
Juárez para la presidencia, fué derrotado en i86, y tuvo que
¡S retirarse a Nueva Orleans. Repatriado después, el digno Juárez
trató de reconciliarse con él, haciéndole diputado. Pero el Con-
greso no era campo a propósito ptra Díaz; conspiró de nuevo,
y la segunda vez tuvo que huir a l vecina república.
Regresado a Méjico después de la muerte de Juárez, otra
20 vez entró al Congreso como diputado. Sin embargo, no pudo
tenerse tranquilo, y estuvo de nuevo proscrito.
En 1876 entró en Veracruz en lb bodega de un vapor, disfra-
zado de fogonero, y se fué a tierra a riesgo de ser fusilado;
luego reunió una fuerza de 7,000 hombres, y en noviembre del
25 mismo año, habiendo derrotado al ejército del presidente Lerda
de Tejada, fué elegido por un perodo que terminó en noviem-
bre de i880.
En la elección siguiente fué reemplazado por el general
Manuel González, y Día, que aceptó con resignación su de-
3o nota, fué electo como jefe de la nación en 1884, y siguió desde
entonces en la presidencia hasta i 11.
Durante sesenta años Porfirio Díaz fué una figura promi-
nentç en la historia mejicana, y por la mitad de aquel tiempo la
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más prominente de todas. Por treinta años fué un militar dis-
tinguido, y por otros treinta un hombre de estado sin par.
Desde que D. Porfiuio Din se hizo caigo del gobierno de
la nación, el orden fué perfecto y constante; él supo aplacar
los odios y terminar las disensiones de los partidos políticos 5
que se disputaban el poder, agrupándolos bajo el lema de paz
y prosperidad de la República. Logró transformar en eminente-
mente productor y práctico un país guerrero por naturaleza,
perturbado constantemente por luchas intestinas y desangrado
muy a menudo por guerras y alzamientos ambiciosos. Tan sólo to
su privilegiada inteligencia, su inflexible voluntad y su patriótico
entusiasmo podían realizar una transformación admirada y re-
conocida por doquier.
Restauró el perdido crédito de su país, dotó a Méjico con
escuelas primarias y secundarias, cubrió la tierra con una red 15
de ferrocarriles, y desarrolló sus inmensos recursos. Todos los
ramos de la administración fueron atendidos y fomentados en
Méjico en correlación con las necesidades y fuerzas del país,
sabiamente dirigidas y discretamente aplicadas, sin entorpece-
dores retrasos ni contraproducentes precipitaciones. 	 zo
Al general Díaz cupo pues la gloria de haber fundido en un
solo ideal las antes opuestas aspiraciones de su país, al que ha
hecho grande por la paz y el trabajo, rodeándose de hombres
de valer y buena voluntad, y eligiendo con admirable tacto a
los colaboradores de su regeneradora obra; dignos todos, como 25
él, de la eterna gratitud de Méjico.	 PARRA
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CENTRO—AMÉRICA	 LA SEPARACIÓN
DE LAS CINCO	 INCIAS
Carrera fué elegido presidente de Guatemala en 1844 Su
primer acto fué romper la unión 1e las provincias, aislando a
Guatemala. Proclamó la República de Guatemala, indepen-
diente y soberana, el 21 de marzo de 1847. Las demás pro-
vincias hicieron otro tanto. Desde entonces viven separadas
las cinco repúblicas de Centro-Ainérica, pero en todas existe
la aspiración federal. Y se uniránL más tarde o más temprano,
con los lazos de la federación, que engrandeciendo a la América-
Central, dejará a cada Estado su más perfecta y cabal autonomía.
co No han faltado trastornos inriores en cada sección de
Centro-América ni guerras de unaks con otras; pero los hechos
culminantes han sido la invasión 3e los filibusteros en 1854 y
la guerra de Guatemala y Salvazkrr en ¡88.
En 1853 ardía la guerra civil n Nicaragua. Los dem6cra-
¡S tas sublevados contra el gobierno conservador, llamaron en su
auxilio al aventurero Wálker, flhi8ustero norteamericano. Las
tropelías de Wálker enardecieron el patriotismo de todos los
nicaragüenses y aún de todos lo$ centroamericanos, y todos
se prestaron a concurrir a la expulsión de los filibusteros. Dió
20 el ejemplo Costa Rica, enviando las primeras fuerzas, por lo
que se nombró general en jefe del ejército de Centro-América
al costarricense don José Joaquín de Mora. Venció éste a
Wálker, quien capituló con su gente y en 18 regresó con ella
a los Estados Unidos. En i86o desembarcó de nuevo con otra
25 expedición; pero perseguido por las tropas de Honduras, no tuvo
más remedio que rendirse. Juzgado por un consejo de guerra,
fué fusilado en Trujillo el 3 de septiembre del referido año.
En 188 pensó el general Barrios, presidente de Guatemala,
que había llegado la hora de restablecer la federación de las
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cinco repúblicas centro-americanas; pero cometió el error de
intentar restablecerla por medio de las armas, lo que daba a
su empresa apariencias de absorción. Al frente de su ejército
se dirigió a la frontera del Salvador; pero el dos de abril mu-
rió en la acción de Chaichuapa, en la que triunfaron los salva-
doreños. La intentona intempestiva de Barrios ha retrasado
tal vez la federación patriótica de la América-Central, que no
se hará nunca por la guerra sino por un congreso reunido en
plena paz con representación de todas las repúblicas.
Entvuigz
BATALLA DE YUNGAI (1839)
In 1836 the president of Bolivia, General Santa Cruz, invadeci Pena,
made himself master of the country, and proclaimed a Peru-Bolivian
confederation, of wbicb he was to be the head. Chile saw the danger
for her in this alliance, and dectared war on Santa Cruz. A Chilean
arany sent to Peru in 1837 was forced to retreal, but a second expedition
defeated the alijes on the plains of Yungai (Jan. 20, 1830
La seguridad de Chile estaba amenazada mientras el general io
Santa Cruz dominase en las dos repúblicas del Norte. En con-
secuencia, los chilenos se apresuraron a reorganizar el ejército
expedicionario que debía invadir el territorio peruano. FI mando
en jefe fué confiado al general Buines, quien zarpé de Valpa-
raíso el ¡o de julio de 1838, con 4,000 hombres embarcados i
en 26 transportes y protegidos por cuatro buques de guerra.
El general Bulnes desembarcó con su ejército en Ancón en
los primeros días de agosto y tomó posesión de Lima el 21 del
mismo mes, después de un combate librado en las puertas de
la ciudad. Su residencia en la capital peruana se prolongó hasta 20
los primeros días de noviembre. En esta fecha salió de Lima
con dirección al norte, en busca de clima más benigno para sus
soldados y de posiciones ventajosas para aguardar a Santa Cruz,
que venía a la cabeza de 8,000 hombres a presentarle combate.
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Apenas había salido de Lima: el ejército chileno cuando
entraron en la dudad las avanzadas del ejército enemigo. Pronto
llegó también Santa Cruz, que se complacía en asegurar al
pueblo que Buhes se retiraba en vergonzosa fuga. Mientras
él completaba sus preparativos de marcha, ordenó que su van-
guardia siguiese de cerca y hos€uise sin cesar a los chilenos.
Éstos, hábilmente dirigidos por e' Buhes, soportaban
las penalidades de aquella retirada con fortaleza de ánimo y con
ejemplar disciplina. Ellos sabían que su jefe era tan valeroso
to como prudente, y que su plan de campaña consistía en hacerse
perseguir hasta encontrar un campo favorable pan batir al ene-
migo. Por esto marchaban sin mu1munr, con la plena confianza
de que sus sacrificios serían recompensados con el triunfo.
En tales condiciones los dos ejércitos avanzaron hasta el
campo de Yungai. El general Buhes anunció entonces a sus
soldados que había llegado la hoia de presentar el pecho al
enemigo en defensa de la bandea gloriosa de la Patria. Al
amenecer del 20 de enero de 1839 las bandas de músicos
principiaron a tocar la canción nacional de Chile. Los bata-
2o iones estaban ya formados y sólo aguardaban la orden del
general en jefe para llevar el ataque a las trincheras del
campamento enemigo.
Ordenado el avance, los soldados marcharon en perfecto or-
den contra las posiciones ocupadas por las tropas de Santa
25 Cruz. Estas se defendieron con denuedo y varias veces recha-
zaron el ataque, causando numerosas bajas en el ejército chileno.
El general Buhes, atento a todas las peripecias de la batalla,
mandaba tropas de la reserva en 1 auxilio de los batallones que
corrían más peligro, atendía con oportunidad y acierto a todas
30 las necesidades, y lograba, de este modo, poner de su parte las
probabilidades de la victoria.
El episodio más notable de la batalla fué el asalto de una
formidable posición enemiga, situ4ia en la cumbre de un cerro
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que, por su forma, se llama Pan de Azúcar. Cuatro compañías
de la infantería chilena fueron designados para apoderarse de
la posición. Con admirable valor los chilenos ejecutaron esta
orden, usando sus fusiles como punto de apoyo para subir por
las escarpadas laderas del monte. Los enemigos los fusilaron
impunemente desde la cumbre; al mismo tiempo hacían rodar
grandes piedras que en su violenta caída atropellaban y des-
pedazaban a los asaltantes. Tales contratiempos en vez de
intimidar a los chilenos, les hicieron pelear con furiosa energía.
Guiados por sus oficiales avanzaron con vigoroso empuje hasta io
llegar a la cumbre, y allí sostuvieron rudo combate cuerpo a
cuerpo con los soldados de Santa Cruz. Fué aquélla una con-
tienda desesperada, en la cual los adversarios lucharon y se
defendieron como leones. Al fin, el triunfo fué de los chilenos,
que se apresuraron a colocar la bandera de la Patria en ese 15
baluarte conquistado con la sangre y la vida de tantos cadáveres.
Más de Soo murieron allí cumpliendo valerosamente con su
deber. La mitad de la columna chilena que dió el asalto enontró
también su tumba en el campo del combate.
El ejército de la confederación Perú-boliviana opuso tenaz 20
resistencia en toda la línea al ataque del ejército chileno, pero
su bravura sólo sirvió para prolongar y hacer más sangrienta la
batalla, pues al concluir el día estaba en completa derrota. El
general Santa Cruz abandonó el campamento y se dirigió rápida-
mente a Lima con la esperanza de que el pueblo peruano le pro- 25
curase nuevos elementos para proseguir la guerra; pero ese
pueblo había perdido la confianza en él y no estaba dispuesto a
sacrificarse en su servicio. Vencido en el campo de batalla
y abandonado por el pueblo, Santa Cruz se vió en la necesidad
de marcharse al extranjero. 	 VALDÉS VERGARA 30
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LA CAMPAÑA DE LIMA Y EL TRATADO
DE ANCÓN
For many yeara Bolivia and Peru had diaputed tite posseasion oí
certain coast territories. This difficulty about boundaries had lcd to the
signing oí several treaties between tite two countries. In 1879, bowever,
Chile, declaring sIl previous treaties nuti and void, seized lite harbor oí
Antofagasta. Peru offered to intervene in order to prevent war. But
on Cbilc's discovering that since 1873 titere had existed a secret treaty
between Bolivia asid Peni, ahe declared war on both (April 1879).
By '88o tite Chileans had taken Tacna asid Arica from tbe Boliviana.
Tite Iatter straightway gaye up tite struggle, but tite Peruviana made
extensive preparations for further resistance.
A todo esto, en Chile, la prensa, el Congreso y la opinión
entera, manifestada por motines en distintas ciudades, pedía
resueltamente el avance del ejército sobre la capital peruana.
« 1 A Lima 1 » era el grito de cada momento. El gobierno
tuvo que decidir la campaña de Lima. En los dos últimos
meses de i88o unos 25,000 chilenos, llevados por tierra y
por mar a las órdenes del genetal Baquedano, establecieron
su cuartel general a orillas del ro Lurín, como cinco leguas
al sur de Lima.
jo Por parte del Perú, Piérola, ictador en Lima, organizó
30,000 peruanos con que resistir, y fortificaba los sitios es-
tratégicos más inmediatos al sur dé la dudad, especialmente las
colinas de Chorrillos y de Miraflores. Pero todo fué inútil. El
53 de enero, las tropas chilenas barrieron a la bayoneta, con
empuje irresistible, las fortificaciones de Chorrillos. Dos días
más tarde, el 15 de enero, caían también, del mismo modo, las
de Miraflores.
Después de esas batallas, Baquedano recibió la rendición
incondicional de Lima. El populacho, mientras tanto, saqued
20 esa capital y también el Callao, dónde el último acorazado, el
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« Atahualpa », se hundió convertido en hoguera El populacho
mismo le había prendido fuego. Fué preciso que el ejército
chileno se apresuran a hacer su entrada triunfal en estas
ciudades, para impedir que las turbas siguieran robando.
Chorrillos y Miraflores señalaron el término de la guerra. s
Piérola, escapado de Lima, trató infructuosamente de rebelar
a los indios del interior y de organizar una nueva resistencia.
Otro caudillo, el coronel don Avelino Cáceres, sucedió a éste,
y otros vinieron tras él. Todos juntos mantuvieron al Perú,
durante dos años, en una completa anarquía. 	 ro
Sólo en 1883 pudo ya hablarse de paz. Por el tratado de
Ancón, en octubre de 1883, el Perú cedió a Chile el dominio.
perpetuo de la provincia de Tarapacá y la soberanía de las
provincias de Tacna y Anca durante diez años, al cabo de los
cuales un plebiscito de sus habitantes decidirla a cuál de los dos rs
países pertenecieran definitivamente. El país que con las pro-
vincias se quedara, pagaría al otro diez millones de pesos.
En abril de 1884 se firmó en Valparaíso otro tratado entre
Chile y Bolivia, por el cual se dejaba indefinidamente bajo la
soberanl a de Chile todo el territorio boliviano comprendido entre 20
los Andes y el Pacífico, o sea, la actual provincia de Antofagasta.
GALDAMES
DEVASTACIÓN DEL PARAGUAY
La oscura e indecisa cuestión de las fronteras fué causa en
x865 de una guerra entre el Paraguay y los tres países aliados
del Brasil, del Uruguay y de la República Argentina.
En diciembre de 1868, después de tres años de sangrientos 25
y heroicos combates, la Asunción, capital del Paraguay, cayó
en poder del enemigo. El presidente López parecía ya per-
dido, y algunos le supusieron huyendo hacia los Estados Uni-
dos; pero el indomable mariscal no soñaba más que en tomar
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la revancha. Reuniendo los restos de su ejército, llamó nuevos
contingentes, y se estableció en Piribebuy, haciendo de esta
ciudad su capital provisional.
Tan pronto como el emperadoi del Brasil supo que López
S. había entrado nuevamente en campaña, envió contra él nuevas
tropas, las que en septiembre del 1869 le denotaron casi por
completo en las cercanías de Carguatay.
Los aliados establecieron en ¡al Asunción un gobierno pro-
visional, al mismo tiempo que un decreto del gobierno brasileño
'o ponía fuera de la ley al héroe que, palmo a palmo, así dispu-
taba su patria al enemigo, y a todos los que combatiesen a sus
órdenes. Aquella inicua medida, que no podía tener más fun-
damento que el derecho de la ¶uerza para nada arredró a
López, que siguió en su firme propósito de defender hasta el
'5 último extremo la integridad del ti erritorio paraguayano.
En mayo del año siguiente (x87o) el pequeño ejército para-
guayo sufrió el choque supremo en las orillas del Aquidaban,
en donde fué completamente destrozado. Entre los muertos
se encontró al presidente López.
2o Así terminó después de cinco años la gigantesca lucha del
intrépido y valeroso pueblo paraguayano. En ella desplegó
López la energía, la tenacidad, el valor y la sangre fría de un
patriota y de un héroe; era valiente, inteligente, de humani-
tarios sentimientos y apasionadamente ocupado en el porvenir
z5 de su país que una guerra tan salvaje como inútil acababa de
despoblar, labrando al propio tienpo su ruina.
El Paraguay había pasado por 4itero a manos de los aliados.
Completamente devastado, su poblción, que se calculaba antes
de la guerra en millón y medio de 'habitantes, quedó reducida a
30 una sexta parte por la guerra, las ejecuciones, la epidemia y Ip
miseria, y aun estos desconsoladores restos se componían en su
mayor parte de mujeres y niños. Sus rentas habían bajado de
trece millones a dos, y los instrumntos y objetos destinados a
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la producción estaban en todas partes destruidos; los edificios
públicos se desmoronaban, escaseaban los víveres y faltaban
las simientes. El trastorno fué de tal consideración, que ni el
gobierno encontró ya más los títulos de sus propiedades. Era
necesario volver a empezar. 	 DESERLES	 $
PANAMÁ Y EL CANAL
En 1882 el conde Ferdinand de Lesseps emprendió la obra
magna de abrir un canal a través de Panamá. De Lesseps era
un francés que, unos años antes, había construido con gran
éxito un canal a través del istmo de Suez, poniendo en comuni-
cación el Mar Rojo y el Mediterráneo, y los dos continentes de ¡o
Asia y África.
En 1879 se formó la Compañía Francesa del Canal de Pa-
r,amá. El Atlántico y el Pacífico iban a ser unidos directamente
por una vía navegable de veintiocho pies de profundidad.
Costaría su construcción mil setenta millones de francos y se 15
terminaría en ocho años.
Fi dinero se derramó como agua, pero malos planos e inex-
pertos ingenieros hicieron que la obra adelantan poco. El de-
rroche más criminal era patente por todas partes. Sin embargo,
se enviaban a Francia noticias optimistas acerca del gran pro- 20
greso que se iba realizando. Se sobornaban los periódicos pan
que publicaran falsos informes, y durante varios años, se tuvo
miserablemente engañado al pueblo francés.
Lesseps no fué, sin duda, hombre intencionadamente ím-
probo, pero sí era un anciano incapaz de dirigir aquella empresa 25
colosal. Muchos de los que con él cooperaban eran poco o
nada íntegros y lo alucinaron y engañaron. Inmensas sumas
de dinero fueron a los bolsillos de los directores de Francia o
de los que con él permanecían en Panamá. Este espíritu de
corrupción en general; desde el más alto empleado hasta el 30
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más modesto, el vicio en todos sus aspectos prevaleció en e]
Istmo durante aquel tiempo.
El mundo se enteró, finalmente de lo que había sucedido, y
quedó evidenciado el fracaso de Lesseps y de la Compañía
Francesa del Canal de Panamá. La ira y la consternación gene-
¿al en Francia fueron inmensas. Miles de personas que habían
empleado su dinero en el gran proyecto se encontraban arrui-
nadas. Llegó el fin: el canal no se construyó; pero el capital
había desaparecido.
lo El anciano Lesseps, entonces con la salud y la reputación.
perdidas, no tuvo fuerzas para resistir el peso de la desgracia;
al ser sentenciado a cinco años de reclusión cayó sin conoci-
miento, y algunos meses después moría en un manicomio.
Cuando se malograron los esfiienos franceses, vióse claro
x5 que no habría canal a menos de qie lo construyeran los norte-
americanos. Éstos se interesaban desde hacía muchos años
en el canal, pues apreciaban el inmenso valor que tendría pan
ellos una comunicación interoceáica. Al fin el gabinete de
Wáshington decidió proveerse de un paso interoceánico que
20 fuera propiedad de la República del Norte.
Por último, el entonces presidente, señor Roosevelt, y el
congreso decidieron que si la Compañia Francesa del Canal de
Panamá vendiera por un precio razonable cuanto había dejado
en el Istmo, y si se pudiera comprar una franja de tierra a través
25 de éste, la nación que representaban construiría allí el Canal.
La compañía francesa quería cuatrocientos cincuenta millones
de francos por su propiedad, pero se conformó más tarde con
doscientos. La República de Panamá vendió a los Estados
Unidos, en febrero de 1904, una franja de tierra de unos quince
30 kilómetros de ancho por ochenta y pico de largo, desde el Atlán-
tico hasta el Pacífico. Esta franja se conoce ahora con el nom-
bre de Zona del Canal, y está bajo la absoluta jurisdicción de
los Estados Unidos.
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Aunque fué necesario un desembolso de cincuenta millones de
Mares antes de la toma de posesión, los Estados Unidos, al fin
y al cabo, se habían asegurado el derecho de canalizar Panamá.
El 4 de mayo de 1904, el Presidente Roosevelt tomó pose-
sión de la mencionada zona y de todo lo que contenía, excepto
de las ciudades de Colón y de Panamá, en nombre del gobierno
y del pueblo norteamericanos. Las dos ciudades antes nombra-
das, aunque situadas en el terreno enajenado, que tiene un área
de quinientas millas cuadradas, pertenecen a la República de
Panamá.
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